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V 

CONTIlVrAcrON 

DEL LIBRO QUINTO. 
CAPÍTULO XI. 

Alojado el ejército eo Tezcuco vienen los no- 
bles a tomar servicio en,*!. Restituye C¿rte» 
aquel reino «1 legitimo, sucesor, dejando al 
tirano sm esperanza de restablecerse. 

Puso herDan Cortes su principal cui- 
dado en que perdiesen el miedo los pai- 
sanos. Mandó á los suyos que les hiciesen 
todo buen pasage, tratando solo de ganar 
aquellos ánimos que ya se debían mirar 
como rendido»; y pasó esta orden con 
niayor aprieto á las naciones confedera- 
das por medio de sus cato», cuya obe- 

TOMO V. .' 
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diencia fué mas reparable , porque se ha- 
llaban en tierra enemiga, enseñados á las 
violencias de su milicia, y no sin alguna 

E resunción de vencedores. Perorespeta- 
an tantoáCorUs^queno contentos con 
reprimir su ferocidad y su costumbre » 
trataban de familiarizarse con todos, pu- 
blicando la paz con la voz y con las de* 
mostraciones. Quedó aquella noche el 
ejército en los palacios del rey fugitivo ; 
y eran tan capaces ,quehalláro|i bastante 
alojamiento en ellos los españoles ,con al- 
guna parte de lo$TIascaltecat;y losdemas 
se acomodaron en las calles cercanas » 
fuera de cubierto, por evitar la es^torsion 
de los vecinos. 

Por la mañana vinieron algunos minis- 
tros de los ídolos á solicitar el buen pa- 
fiage de sus feligreses, agradeciendo el 
que hasta entonces hablan experimen- 
tado; y propusieron á Cortes^ que la no- 
l>leza de aquella ciudad esperaba su per- 
misión para venir á ofrecerle su obedien- 
cia y su amistad; á cuya demanda satis^ 
fizo, concediendo en uno y otro cuanto le 
pedían , sin necesitar mucho de afectar el 
agrado, porque deseaba lo que concedía. 
Y poco' después llegaron aquellos nobles 
•B el trage de que solían usar para sus ac- 
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tos públicos y acaudillados al parecer por 
UD mozo de poca edad y gentil disposicioa 
que habló por todos^presentaodo á Cor* 
les aquella tropa de soldados que v^oiaii 
á servir en su ejército, deseando merecer 
coB sus hazañas la sombra de sus bando* 
ras.Á que añadió pocas palabras» dichas 
con cierta energía y gravedad que solici- 
taban la atención sin desazonar el rendí* 
^liento. Escuchóle, no sin admiración , 
heman Cortes, y se pagó tanto de su elo- 
cuencia y despejo, sobre lo bien que le 
sonaba la misma oferta, que se arrojó á 
•US brazos sin poderse reprimir; pero 
atribuyendo á su discreción los excesos 
del gusto, volvió á componer el semblantd 
para responder menos alborozado á sa 
proposición. 

Fueron llegando los demás, y después 
4e cumplir con las ceremonias del primer 
obsequio , se quedó hernan Cortes con 
el que vino por su adalid , y con algunos 
de los que parecían mas principales : y 
llamando á sus intérpretes, averiguó , á 
pocas instancias de su cuidado, todo lo 
que tenia dispuesto el cacique por com- 
placer á los Mejicanos, el artificio coq 
que ofreció el alojamiento de aquella 
ciudad á los españoles ; la falta de valor 
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con que volvió las espaldas al primer 
rumor de su peligro ; y últiniamenle , 
dieron á entender que haría poca falta 
donde se aborrecía su persona, y se cele- 
braba su ausencia como felicidad desús 
vasallos : punto en que los apuró hernan 
Cortes, porque le importaba servirse de 
aquella mala voluntad para establecer su 
plaza de armas ; y halló en la respuesta 
cuanto pudiera fingir su deseo , porque 
no sin algún conocimiento del ñn á que 
se iban encaminando sus preguntas, le 
refirió el mas anciano de aquellos nobles : 
que Cacumatzin^ Señor de Tezcuco, no 
era dueño propietario de quilla tierra , 
sino un tirano el mas horrible (¡ue llegó 
d producir entre sus mQnstruos la na^ 
tur aleza, porque habia muerto violenta^ 
mente 9 y por sus manos d Nezabal , su 
hermano major^^para echarle de la si* 
lia fjr arrancar de sus sienes la corona : 
que aquel principe^ d quien habia to-^ 
cado el hablar por todos ^ como el pri- 
mero de los nobles f era hijo legitimo 
del rey difunto ; pero que su corta edad 
negoció el perdón ^ ó mereció el des- 
precio del tirano / y él, conociendo el 
peligro que le amenazaba, supo es- 
conder su queja con tanta sagacidad. 
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¿¡ue ya pasaha por falta de espíritu su 
disimulación : (¡ue toda esta maldad se 
había fraguado y dispuesto con no^ 
ticiajr asistencias dfil emperador meji^ 
cano que reinaba entonces^ procurando 
servirse de su alevosía para destruir á los 
españoles. Pero que la nobleza de Tez* 
Cuco aborrecía mortalmente las violen- 
cias de Cacumatzin ^j" todos sus pueblos 
tenian por insufrible su dominio j porque 
solo trataba de oprimirlos^ errando el 
camino de sugetarlos. 

En este sentir se hizo entender aquel 
dnciano^ y apenas lo acabó de percibir 
hernan Cortes cuando le ocurrió en un 
instante lo que debia ejecutar. Acercóse 
al príncipe desposeidocon algo de mayor 
reverencia, y poniéndole á su lado con- 
vocó los demás nobles que aguardaban su 
resolución, y les dijo, mandando levan- 
tar la voz á sus intérpretes : a^u/ tenéis^ 
amigos , al^hijo legitimo de s^uestro le- 
gitimo rey. Ese injusto dueño ^ que tiene 
mal usurpada vuestra obediencia^ empu- 
ñó el cetro de Tezcuco^ recien teñido en la 
sangre de su hermano mayor .'y como no 
es dada la ciencia de conservar á los tira- 
nos^ reinó como se hizo rey ^ despreciando 
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el aborrecimiento por conseguir el temot 
de sus vasallos j y tratando como esclavos 
á los que habían de tolerar su delito :j 
últimamente^ con la vileza de abandona- 
ros en el riesgo^ desestimando vuestra de- 
fensa os ha descubierto su Jaita deya- 
lor,jr puesto en las manos el remedio de 
i^uestra infelicidad. Pudiera yo ^ sino 
fueran otras mis obligaciones, sentirme 
de {nuestro desamparo, y recurrir al de 
la guerra, sujetando esta ciudad, que. 
tengo como veis, al arbitrio de misar^ 
mas ¡ pero los españoles nos inclinamos 
dificultosamente d la sinrazón ¡ y no 
siendo en la substancia i^uestro rey el 
que nos hizo laofensa,ni vosotros debéis 
padecer como vasallos suyos^ ni este 
principe quedar sin el reino que le dio la 
naturaleza: recibidle de mi mano^como 
le recibisteis del cielo :. dadle por mi la 
obediencia que le debéis por la sucesión 
de su padre :suba en vuestros hombros cL 
la silla de sus mayores : que yo , menos 
atento d mi conveniencia que d la equi^ 
dad y d la justicia, quiero mas su 
amistad que su reino, y mofi vuestro 
agradecimiento que vuestra sujeción. 
Tuto graade aplauso esta proposición 
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de Cortes entre aquellos nobles. Oyéroíi 
lo que deseábanlo se hallaron sin lo que 
temían; porque unos se arrojaron á sus 
pies, agradeciendo su benignidad; y 
otros 9 acudiendo primero á la obligación 
natural, te adelantaron á besar la mano 
á su principe. Divulgóse luego esta noti- 
cia en la ciudad, y empezáronlas voces á 
manifestar el alborozo del pueblo, que 
tardó poco ení significar su aceptación 
con los gritos, bailes y juegos de que usa- 
Iraii en sus fiestas , sin perdonar demos* 
traciou alguna de aquellas con que suele 
adíornar sus locuras el contento popular. 
Reservóse para el dia siguiente la co-* 
Fonación del nuevo rey, que se celebró 
con toda la solemnidad y ceremonias quo 
ordenaban sus leyes municipales, asis" 
tiendo al acto hernan Cortes , como dis* 
pensador ó donatorio de la corona; con 
que tuvo su participación del aura popu- 
lar, y quedó mas dueño de aquella gente, 
que si la hubiera conquistado : siendo este 
uno délos primeros que le dieron nombro 
de advertido capitán ; porque le impor- 
taba en todo caso tener por suya esta 
ciudad para la empresa de Méjico, y ha- 
lló camino de obligar al nuevo rey con 
el mayor de los beneficios temporalea : 
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de interesar á la nobleza en su restitü-* 
cion, dejándola irreconciliable con el ti- 
rano : de ganar al pueblo con su desin- 
terés y justificación : y últimamente de 
conseguirla seguridad de su cuartel, que 
,por otro medio fuera dudosa ómas aven- 
turada : quedando sobre todo con mayor 
satisfacción de haber hecho, en el desa- 
gravio de aquel principe, lo que pedia la 
razón : porque á vista deloqueimporta^ 
banlas demás conveniencias, daba el pri- 
mer lugar á esta resolución por ser mas 
de su genio, y porque siempre suponian 
algo menos en su estimación las opera- 
ciones de la prudencia, que lo» aciertos 
4e la generosidad. 

CAPÍTULO XII. 

Qáatizase con pública solemnidad el nuevo rej 
de Tezcnco;y sale con parte de su ejército 
Hernán Cortes á ocupar la ciudad de Iztac- 
palapa, donde necesitó de toda su advertencia 
para no caer en una celada que le tenian pre- 
venida los Mejicanos. 

Qt BDÓ Hernán Cortes aplaudido y vene- 
rado entre aquella gente : la nobleza se 
declaró su parcial , y enemiga de los Me}i« 
canos^ : volvióse á poblar la ciudad^ resti- 
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tuyéndose i sus casas las familias que fe 
habían retirado 4 los montes : y aquel 
príncipe yiyia tan dependiente y tan ren* 
dido á Cortes» que no solamente le ofreció 
sus milicias, y servir á su lado en la em- 
presa de Méjico, pero le consultaba cuan- 
to disponía; y aunque mandaba éntrelos 
suyos como rey, en llegando á su presen- 
cia, tomaBa la persona de subdito, y le 
respetaba como á superior. Seria de hasta 
diez y nueve 6 veinte años, y tenia capa- 
cidad de hombre nacido en tierra menos 
bárbara, de cuya b^ena disposición se 
sirvió Hernán Cortes para introducirle 
algunas veces en la plática de la religión, 
y halló en su modo de atender y discurrir 
un género de propensión á lo.mas seguro, 
que le puso en esperanzas de reducirle, 
porque se desagradaba de los sacrificios 
violentos de su nación : tenia por vicio la 
crueldad, y Confesaba que no podian ser 
amigos del género humano los dioses que 
se aplacabap con la sangre del hombre. 
Entró en estas conversacionesfray barto- 
loméde Olmedo^ y hallándole tan dudoso 
en el error, como inclinado á la verdad, 
le tuvo en pocos días capaz de recibir el 
bautismo, cuya función se liizo pública- 
mente, y con gran solemnidad, tomando 
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por su elección el nombre de don her* 
nando Cortes en obsequio de su padrino. 

Trabajaban ya en la obra de los ca- 
nales , por donde se comunicaba la la- 
guna con las acequias de la ciudard , y 
este príncipe dio seis ó siete rail indios, 
vasallos suyos , para que los hiciesen de 
mayot latitud y profundidad; según las 
medidas que se habían dado á los ber- 
gantines. I por(^ue deseaba Hernán Cor-* 
tes caminar al mismo tiempo en algunas 
operaciones que parecían necesarias para 
facilitar la empresa de Méjico » determinó 
pasar con parte de sus fuerzas á la ciu- 
dad de Iztacpalapa , puesto avanzado 
seis leguas adelaute para quitar aquel 
abrigo á las canoas mejicanas que se 
acercaban algunas veces á impedir el 
trabajo de los gastadores , á cuya reso- 
lución le obligó también la conveniencia 
de traer en algún ejercicio á los indios 
confederados que se mantenian quietos 
en, la ociosidad á fuerza de respeto» y 
no sin alguna fatiga del cuidado» 

Estaba situada , como dijimos , la ciu< 
dad de Iztacpalapa ^n la misma calzada 

}^or donde hicieron su primera entrada 
os españoles , y en tal disposición , que 
ocupando alguna parte de la tierra , 
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quedaba el mayor número de ins edi'- 
ficios , oue pasarían de diez mil casas , 
dentro de la misma laguna , cuyas ver* 
tientes se introducían por acequias eo 
la población terrestre , al arbitrio de unas 
compuertas que dispensaban el agua se- 
gún la necesidad. Tomó Hernán Cortea 
á su cargo esta facción , y llevó consigo 
á los capitanes pedro de Al varado y crís- 
tóval de Olid con trescientos españoles , 
y basta diez mil tlascaltecas ; y aunque 
intentó seguirle con sus milicias el 
nuevo rey de Tezcuco, no se lo per* 
mitió , dándole á entender que seria mas 
útil su persona en la ciudad , cuyo go- 
bierno militar dejó encargado á gonzalo 
de Sandoval ; y á los dos , con todas las 
instrucciones que parecieron necesarias 
para la seguridad del cuartel » y los 
demás accidentes que se podían ofrecer 
en su ausencia. 

Ejecutóse la marcha por el camino 
de la tierra > con intento de ocupar la 
ciudad por aquella parte , y desalojar 
después á los vecinos de la otra banda 
con la artillería y bocas de fuego » se- 
gún lo dictase la ocasión. Pero no falta- 
ron noticias de este movimiento al ene- 
migo ; porque apenas dio vista el ejér- 
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cito á la plaza , cuando te reconoció í 
poca distancia de sus muros un grueso 
de hasta ocho mil hombres que hahian 
salido á intentar su defensa en la cam- 
paña , con tdnta resolución , que hallán- 
dose inferiores en número , aguardaron 
hasta medir las armas , y pelearon va- 
lerosamente , lo que bastó, al parecer , 
para retirarse con alguna reputación , 
porque á breve rato 'te fueron reco- 
giendo á la ciudad , y sin guarnecer la 
entrada, ni cerrar las puertas desapare- 
cieron , arrojándose al lago desordena- 
damente ; pero conservando en la mis- 
ma fuga los brios y las amenazas del 
combate. 

Conoció Hernán Cortes que aquel gé • 
ñero de retirada tenia señas de llamarle 
á mayor riesgo , y trató de introducir 
su ejército en la ciudad , con todo el 
cuidado que pedian aquellos indicios ; 

fiero se hallaron totalmente abandonados 
os edificios de la tierra ; y aunque du- 
raba el rumor de los enemigos en la 
parte del agua , resolvió , con el parecer 
de sus cabos , mantener aquel puesto y 
alojarse dentro de los muros , sin pasar 
á mayor empeño, porque iba faltando 
el día para entrar en nueva operación. 
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Pero apenas tomaron cuerpo las primeras 
sombras de la noche , cuando se reparó 
en que rebosaban por todas partes las 
acequias, corriendo el agua impetuo- 
samente á lo masbajo ; y Hernán Cortes 
conoció ala primera vista , que los ene- 
migos trataban de inundar aquella parte 
de la ciudad , y que levantando las com- 
puertas' del lago mayor, lo ppdrian 
conseguir sin dificultad: riesgo inevi-^ 
table que le obligó í dar apresurada- 
mente las órdenes para la retirada , en 
cuya ejecución se ganaron los instantes » 
y todavía escapó la gente con el agua 
sobre las rodillas. 

Salió Hernán C ortes asaz mortificado , 
y mal satisfecho de no haber prevenido 
aquel engaño de los indios , como si cu- 
piera todo en su vigilancia , 6 no tuviera 
sus límites la humana providencia. Sacó 
su ejército á la campaña por el camina 
de Tezcuco p donde pensaba retirarse , 
dejando para mejor ocasión la empr^^sa 
de Iztacpalapa , que ya no era posible 
sin aplicar mayores fuerzas por la parte 
de la laguna > y traer embarcaciones con 
que desviar de aquel parage á los Mejica- 
nos. Alojóse como pudo en una mon- 
lañuela segurado la inundación , donde 
Tono V. 2 



l4 CONQUISTA 

$e padeció grande incomodidad^mojada 
la geote , sin defensa contra el frío de 
la noche ; pero tan animosa , que no se 
oyó una desazón entre los soldados; y 
Hernán Cortes que andaba por los ran- 
chos infundiendo paciencia con suejen!- 
pío , hacía sus esfuerzos para esconder 
en las amenazas del enemigo el detairo 
dé su engaño , 6 el escrúpulo de su ad- 
vertencia. 

Prosiguióse la retirada , como estaba 
resuelta , con los primeros indicios de 
la mañana , y se alargó el paso, mas 
porque necesitaba la gente del ejercicio 
para entraren calor, que porque se re- 
zelase nueva invasión; pero declarado 
el dia^ se descubrió un grueso de innu- 
merables enemigos que veniah siguiendo 
la hueUa del ejército. No se dejóla mar- 
cha por este accidente ; pero se caminó 
á paso lento para cansar el enemigo coa 
la dilación del alcance , aunque ios sol- 
dados se movian con dificultad , cla- 
mando por detenerse á tomar satisfac- 
ción , unos de la ofensa , y otros de la 
incomodidad padecida , cada cual se- 
gun el dolor que mandaba en el ánimo , 
y todos con la venganza en el corazón. 

Hizo alto el ejército , y te volvieron 
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las cards cuando pareció conreniente ; 
y los enemigos acometieron con la mis- 
ma precipitación que seguían ; pero las 
ballestas de los españoles , que por ve- 
nir mojada la pólvora' no sirvieron las 
bocas de fuego, y los arcos de los Tlas- 
caltecas detuvieron el primer ímpetu de 
su ferocidad ; y al mismo tiempo cerra- 
ron los caballos . haciendo lugar á las 
demás tropas amigas que rompieron á 
todas partes por aquella muchedumbre 
desordenada , y la obligaron brevemente 
á ceder la campaña con pérdida con- 
siderable. 

Volvió Hernán Cortes á su marcha , 
sin detenerse á deshacer enteramente i 
los fugitivos , porque necesitaba de todo 
el dia para llegar á su cuartel antes de 
la noche. Pero los enemigos, tan dili- 
gentes en retirarse como en rehacerse » 
le volvieron á embestir segunda y ter- 
cera vez , sin escarmentar con el estra- 
go que padecian , hasta que temiendo 
ei peligro de acercarse á Tezcuco , don- 
de tenian su fuerza principal los españo- 
les , se volvieron á Iztacpalapa , que^ 
dando con bastante castigo de su atre- 
vimiento, pues murieron en esta repe- 
tición de combates mas de seis mil in^ 



l6 CONQUISTA 

dios ; y aunque hubo en el ejército de 
Cortes algunos heridos, faltaron solo 
dos Tlascaltecas y un caballo, que cu- 
bierto de flechas y cuchilladas conser- 
vó la respiración hasta retirar á su dueño. 

Celebró Hernán Cortes y todo su ejér- 
cito este principio de venganza , como 
enmienda ó satisfacción de lo que se ha- 
bia padecido ; y poco antes de anochecer 
se hizo la entrada en la ciudad con tres 
ó cuatro victorias de paso , que dieron 
garbo á la facción , ó quitaron el horror 
á la retirada. 

Pero no se puede negar que los Meji- 
canos tenian bien dispuesto su estrata- 
gema: hicieron salida para llamar al 
enemigo : dejáronse cargar para empe- 
ñarle : fingieron que se retiraban para 
introducirle dentro del riesgo : dejaron 
abandonadas las habitaciones que inten- 
taban inundar, y tenian mayor ejército 
prevenido, para no aventurar el suceso. 
Vean los que desacreditan esta guerra 
de los indios , si eran , como dicen » re- 
llanos de bestias sus ejércitos ; y si te- 
nian cabeza para disponer^ pueslo que 
les dejan la lerocidád para las ejecucio- 
nes. Necesitó Hernán Cortes dé toda su 
diligencia para escapar de sus asechan- 
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zas , y quQ^dó con admiración , 6 poco 
menos que envidia de lo bien que ha- 
bían dispuesto su estratagema , por ser 
estos ardides ó engaños que se hacen 
al enemigo uno de los primores milita- 
res de que se precian mucho los sóida 
dos , teniéndoles , no solo por razonables , 
sino por justos . particularmente cuando 
es justa la guerra en que se practican ; 
pero en nuestro sentir les basta el atri- 
buto de lícitos 5 aunque alguna vez puo- 
dan llamarse justos^ por ta parte que 
tienen de castigar inadvertencias y des- 
cuidos , que son las mayores culpas de 
la guerra. 

CAPÍTULO XIII. 

Piden socorro á Cortes las provincias deChalco 
y Otumba contra los Mejicanos ; encarga esta 
facción á- gon^alo de Sandovai y á francisco 
de ítugOf los cuales rompen al enemigo , 
trayendo algunos prisioneros de cuenta , por 
cuyo meiñq requiere con la «paz al empera- 
dor Mejicano. 

X ENiA Hernán Cortes en Tezouco fre- 
cuentes visitas de los caciques y pue- 
blos comarcanos que venian á dar la 
obediencia y ofrecer sus milicias : súk« 

2* 
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ditos mal tratados y quejosos del empera- 
dor mejicano a cuya gente de guerra los 
oprimía y desfrutaba con igual desprecio 
que inhumanidad. Entre los cuales lle- 
garon á esta sazón unosmensageros con 
diligencia de las provincias de Chalco 

ÍOtumba , con noticia de que se halla- 
a cerca de sus términos un ejército 
poderoso del enemigo , que traia comi- 
sión de castigarlos y destruirlos , porque 
se habian ajustado con los españoles. 
Mostraban determinación de oponerse í 
sus intentos, y pedian socorro de gente 
con que asegurar su defensa : instancia 
que pareció , no solo puesta en razón , 
sino de propia conveniencia , porque im- 

Jíortaba mucho que no hiciesen pie los 
lejicanos en aquel parage , cortando la 
comunicación de Tlascala , que se debia 
mantener en todo caso. Partieron luego 
á este socorro los capitanes gonzalo de 
Sandoval y francisco de Lugo con dos- 
cientos españoles , quince caballos y bas- 
tante número de Tlascaltecas; entre los 
cuales fueron, con tolerancia de Cortes, 
algunos de esta nación , que porfiaron 
sobre retirar á su tierra los despojos 
que habian adquirido : permisión en 
que S6' consideró , que aguardándose 
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nuevas tropas de la república » impor- 
taria llamar aquella gente con el cebó 
del interés : y con esta especre de li- 
bertad. 

Iban estos miserables trocado el hom- 
bre de soldados en el de indios de car • 
ga 9 con el bagage del ejército ; y como 
reg;uló el peso la codicia , sin atender 
á la paciencia de los hombros , no po- 
dían seguir continuadamente la marcha , 
y se detenian algunas veces para tomar 
aliento de lo cual advertidos los Meji- 
canos^ que tenían emboscado en los 
maizales el ejército de la laguna , los 
acometieron en una de estas mansiones t 
no solo al parecer para despojarlos , 
porque hicieron el salto con grandes 
voces , y trataron al mismo tiempo de 
formar sus escuadrones , con señas de 
provocar ¿ la batalla. Volvieron al so- 
corro Sandoval y Lugo^ y acelerando 
el paso, dieron con todo el grueso de su 
gente sobre las tropas enemigas , tan 
oportuna y esforzadamente 9 que apenas 
hubo tiempo entre recibir el choque y 
volver las espaldas. 

Dejaron muertos seis ó siete Tlascal-- 
tecas de los que hallaron impedidos y 
desarmados ; pero se cobró la presa > 
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me jorada con algunos despojos del ene- 
migo ; y $e volvió ala marcha , poniendo 
mayor cuidado en que no se quedasen 
atrás aquellos inútiles, cuyo desabri- 
miento duró , hasta que penetrando el 
ejército los términos de Ghalco, reco- 
nocieron poco distantes los de Tlascala , 
!j se apartaron á poner en salvo lo que 
levaban , dejando á Sandovalsin el em- 
barazo de asistir á su defensa. 

Habian convocado los enemigos todas ^ 
jas milicias de aquellos contornos para 
¿astigarla rebeldía de Chalco y Otumba ; 
y sabiendo que venian los españoles al 
socorro de ambas naciones . se refor- 
zaron con parte de las tropas que an- 
daban cerca de la laguna ; y formando 
un ejército de bulto formidable tenían 
pcupado el camino , con ánimo de me- 
dir las fuerzas en campaña. Avisados á 
tiempo Lugo y Sandoval , y dadas las 
órdenes que parecieron necesarias, se 
fueron acercando , puiBsta *en batalla la 
gente, sin alterar el paso de la marcha. 
Pero se detuvieron á vista del enemigo 
los españoles con sosegada resolución , 
y los Tlascaltecas con mal reprimida 
inquietud para examinar desde mas cer- 
ca el intento de aquella gente. Halla- 



i 



DE MÉJICO. 2f 

Lanse los Mejicaoos superiores en el 
número: y con ambición de ser los pri- 
meros en acometer , se adelantaron atro- 
pelladaments como solian, dando sin 
alcance la primera carga da sus armas 
arrojadizas. Pero mejorándose al mis- 
mo tiempo los dos capitanes , después 
de lograr con mayor efecto el golpe de 
los arcabuces y ballestas , echaron de- 
lante los caballos, cuyo choque ^ hor- 
rible siempre á los indios , abrió camino 
para que los españoles y los Tlascaltecas 
entrasen rompiendo aquella multitud 
desordenada , primero con la turbación , 
y después con el estrago. Tardó poco 
en declararse por todas partes la fuga 
del enemigo; y llegando á este tiempo 
las tropas de Ghalco y Otumba , que 
salieron de la vecina ciudad al rumor 
de la batalla , fué tan sangriento el al- 
cance, que á breve rato quedó total- 
mente deshecho el ejército de los Me- 
jicanos , y socorridas aquellas dos pro- 
vincias aliadas » con poca ó ninguna 
pérdida. 

Reserváronse para tomar noticias 
ocho prisioneros que parecian hombres 
de cuenta ; y aquella noche pasó el 
•jército á la ciudad ^ cuyo cacii^ue » 
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después de haber cumplido con su obIi« 
gacion eu el obsequio de los españoles , 
se adelantó á prevenir el alojamiento » 
y tuvo abundante provisión de víveres y 
regalos para toda la gente , sin olvidar 
el aplauso de la victoria , reducido se- 
gún su costumbre al ordinario descon- 
cierto de los regocijos populares. Eran 
los Chálqueses enemigos de los Tlascal- 
tecas , como subditos del emperador 
mejicano, y con particular oposición 
sobre dependencias de confines; pero 
aquella noche quedaron reconciliadas 
estas dos naciones , A instancia y solici- 
tud de los Chálqueses , que se hallaron 
obligados á los Tlascaltecas , por lo que 
habían cooperado en su defensa ; cono- 
ciendo al mismo tiempo que para durar 
en la confederación de Cortes , necesi- 
taban de ser amigos de sus aliados. Me- 
diaron los españoles en el tratado ; y 
juntos los cabos y personas principales 
de ambas naciones , se ajustó la paz con 
aquellas solemnidades y requisitos , de 
que usaban en este género de contratos: 
obligándose gonzalo de Sandoval y fran- 
cisco de Lugo á recabar el beneplácito 
de Cortes , y los Tlascaltecas á traer la 
ratificación de su república. 
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Hecho este socorro con tanta reputa- 
ción y brevedad j se volvieron Sandoval 
y Lugo con su ejército á Tezcuco : lle- 
vando consigo al cacique de Ghalco , 
y algunos de los indios principales , que 

?[uisiéron rendir personalmente á Cortes 
as gracias de aquel beneficio , poniendo 
á su disposición las tropas militares de 
ambas provincias. Tuvo grnnde aplauso 
en Tezcuco esta facción; y Hernán Cor- 
tes honró á gonzalo de Sandoval y á 
francisco de Lugo con particulares de- 
mostraciones, sin olvidar a los cabos de 
Tlascala; y recibiócon el mismo ap;asajo 
á los Chalqueses , admitiendo sus ofertas» 
y reservando el cumplimiento de ellas 
para su primer aviso. Mandó luego traer 
á su presencia los ocho prisioneros me- 
jicanos , y los esperó enmedio de sus 
capitanes » revistiéndose para recibirlos 
de alguna severidad. Llegálron ellos con* 
fusos y temerosos, con señas de ánimo 
abatido, y mal dispuesto á recibir el 
castigo , que según su costumbre tenian 
por irremisible. Mandólos desatar ; y 
deseando lograr aquella ocasión de jus- 
tificar entre los suyos la guerra que in- 
tentaba ^ con otra diligencia de la paz, 
y hacerse mas considerable al enemigo 
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con su generosidad » les habló por 
medio de sus intérpretes en esta subs- 
tancia. 

Pudiera^ según elestilo de vuestra na- 
ción ^j^ según aquella especie de justicia , 
en que hallan su razón las leyes de la 
guerra^ tomar satisfacción de vuestra 
iniquidad , sirviéndome del cuchillo y el 
fuego para usar con vosotros de la misma 
inhumanidad que usáis con vuesttos pH- 
sioneros; pero los españolea no hallamos 
culpa digna de castigo en los que se pier- 
den sirviendo á su Rejr^ porque sabernos 
diferenciar á los infelices de los delin- 
cuentes : jr para que veáis lo que va de 
vuestra crueldad á nuestra clemencia , 
os hago donación á un tiempo de la vida 
jr de la libertad. Partid luego á buscar 
las banderas de vuestro principe^ y de- 
cidle de mi parte , pues sois nobles y de* 
heis observar la ley con que recibis el 
beneficio , que vengo á tomar satisfacción 
de la mala guerra que se me hizo en mi 
retirada , rompiendo alevosamente los 
pactos con que me dispuse ¿ejecutarla ; 
y sobre todo^ á vengar la muerte del 
gran Motezuma^ principal motivo de mi 
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enojo. Que me hallo con un .ejército en 
que no solo viene multiplicado el número 
de los españoles invencibles ^ sirio alista- 
das cuantas naciones aborrecen el nom- 
bre mejicano ; y que brevemente, le 
pienso buscar en su corte con todos los 
rigores de una guerra^ que tiene al cielo 
de su parte ^ resuelto á no desistir de tan 
justa indignación , hasta' dejar reducidos 
á polvo jr ceniza iodos sus dominios , j- 
ahogada en la sangre de sus vasallos la 
memoria de su nombre, Pero que si to- 
davía ^ par excusar la propria ruina j 
la desolación de sus pueblos ySe inclinara 
á la paz , estoy pronto á concedérsela con 
aquellos partidos que fueren razonables ; 
porque las armas de mi rej^ imitando 
hasta en esto los rayos celestiales , hie- 
ren solo donde hallan resistencia^ mas 
obligadas siempre á los dictán^nes de 
la piedad , que á los impulsos de la 
venganza. 

Dio íin á su razonamiento ,, y señalando 
escolta de soldados españoles á los of ho 
prisioneros , ordenó que se les diese 
i uego embarcación para que se retira* 
sen por la laguna; y ellos, arrojándose 
á sus pies , mal persuadidos i la djfe- 

TOMO T. 3 
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rencia de su fortuna , ofrecieron poner 
esla proposición en la noticia de su prín- 
cipe facilitando la pazcón oficiosa pron- 
titud ; pero no volvieron con la respuesta» 
ni Hernán Cortes hizo esta diligencia » 
porque le pareciese posible reducir en- 
tonces á los Mejicanos , sino por dar otro 
paso en la justificación de sus armas , y 
acreditar con aquellos bárbaros su cle- 
mencia : virtud que suele aprovechar i 
los conquistadores , porque dispone los 
ánimos de los que se han de sujetar , y 
amable siempre hasta en los enemigos , 
6 parece bien á los que tienen uso de 
razón , ó se hace por lo menos respetar 
de los que no la conocen. 

capítulo XIV. 

Conduce los bergantiues á Tezcuco gonzieilo dé 
Sandoyal) y entretanto que se dispone su 
apresto y última formación , sale Cortes á 
reconocer coa part« del ejército laA riberas 
de la laguna. 

¡jLEGÓ en esta sazón la noticia de que 
se habían acabado los ber¿;antines , y 
martjin López avisó á Cortes que trataría 
luego de su conducción; porque In ro- 
pública de TIa$cala tenia prontos diez 
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mil iamenes ó indios de carga ; los ocho 
mil que parecían necesarios para llevar 
la tablazón , jarcias , herrage y demás 
adherentes , y los dos mtl que ¡rían de 
respeto , para que se fuesen alternando 
y sucediendo en el trabajo , ^ia compre- 
hender en este niímero á los que se 
habían de ocupar en el transporte de 
los víveres para el sustento de esta gente , 
y de quince ó veinte mil hombres de 
guerra , con sus cabos , que aguardaban 
esta ocasión para marchar al ejército , 
con los cuales partiría de aquella ciudad 
el dia siguiente , resuelto á esperar en 
la última población de Tlascala el con- 
voy de los españoles que habia de salir 
al can/ino; porque ne se atrevería sin 
mayores fuerzas á intentar el tránsito 
peligroso de la tierra mejicana. Eran 
aquellos bergantines la única prevención 
que faltaba para estrechar el sitio de 
Méjico , y Hernán Cortes celebró esta 
noticia con tal demostración , que la 
hizo plausible á todo el ejército. En- 
cargó luego el convoy á gonzalo de 
Sandoval con doscientos españoles , 
quince caballos y algunas compañías de 
Tlascaltecas , para que unidos con el 
socorro de la república » pudiesen re- 
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sistir á cualquiera inyasion de bs me- 
jicanos. 

Antonio de Herrera dice que salieron 
de Tlascala con el maderamen de los ber- 
gantines ciento j ochenta mil hombres 
de guerra : número que de muy inverisí- 
mil se pudiera huscar entre las erratas de 
la impresión. Quince mil dice betnal 
Diaz del Castillo : mas fácil es de creer » 
sobre los que asistian al ejército. En- 
cargó la república el gobierno de esta 
f;ente á uno de los señores ó caciques de 
os barrios , que llamaba Chechimecal , 
mozo de veinte j tres años; pero de tan 
elevado espíritu , que se tenia por uno 
de los primeros capitanes de su nación. 
Salió martin López de Tlascala y con 
ánimo de aguardar el socorro de los Es- 
pañoles en Gualipar , población poco 
diátante de los confines Mejicanos. Di<- 
sonó mucho á Chechimecal esta deten- 
ción » persuadido á que bastaba su valor 
y el de su gente para defender aquella 
conducta de todo el poder Mejicano; 

fiero últimamente se redujo á observar 
as órdenes de Cortes, ponderando como 
hazaña la obediencia. Dispuso martin 
López la marcha , empezando á llevar 
cuidadosa y ordenada la gente desde que 
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salió de la ciudad. Iban delante los arcos 
y las hondas, con algunas lanzas de 
guarnición » en cuyo seguimiento mar- 
chaban los tamenes y el bagage , y des- 
pués el resto de la gente cubriendo la 
retaguardia : con que llegó el caso de 
verse puesta en ejecución la rara nove- 
dad de conducir bajeles por tierra ; los 
cuales, sinos fuera licito incurrir en 
alguna 4e las metáforas, que tal vez se 
hallan en la historia , se pudiera decir 
que iban como empezando á navegar 
sobre hombros humanos, entre aque- 
llas ondas, que al parecer se formaban 
de los peñascos y eminencias del* cami-' 
no : admirable invención de Cortes, que 
se vio entonces practicada, y al referirse 
como sucedió, parece soñada la verdad» 
ó que toman los ojos el oficio de la fan- 
tasfdr 

Caminaba entretanto gonzalo dpSan- 
dovalla vuelta deTlascala^ y se detuvo 
un dia en Zelepeque, lugar poco distan te 
del camino, que andaba fuera de la obe^ 
diencia, sobre ser el mismo donde sucer 
dio la muerte insidiosa de aquellospobres 
Españoles de la Vera-Cruz que pasaban 
á Méjico. Llevaba orden para castigar ó 
reducir de paso esta población; pero 

3* 
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«penas toIyíó el ejército la frente para 
torcer la marcha , cuando los veeino^ 
desampararon el lugar , huyendo á los. 
montes. Enrió gonzalo deSandoral tres 
ó cuatro compañías de Tlascaltecas » 
con algunos españoles en alcance de lo» 
Ai g¡ ti vos, y entrando en el pueblo ^ cre- 
ció su irritación y su impaciencia con' 
algunas señas lastimosas de (a pasada 
iciquidad. Hallóse un rótulo escrito en 
la pared con letras de carbón que decia: 
e.i esta casa estuvo preso el sin ventura 

Juan Vusté ^ con otros^ muchos de sucom'^ 
■pañia^ Y se vieron poco después en el 
adoraforio mayor las cabezas de los mis- 
mos españoles maceradas al fuego para 
defenderlas de la corrupción : pavoroso 
espectáculo que conservando los borro- 
res de la muerte, daba nueva fealdad á 
los horribles simulacros del demonio. 
Excitó entonces la piedad los espíritus 
de la ira; y gonzalo de Sandoval resolvió 
salir con toda su gente á castigar aquella 
execrable atrocidad con el último rigor; 
pero apenas se dispuso á ejecutarlo, 
cuando volvieron fas compañías cpie 
avanzaron de su orden, con grande nú- 
mero de prisioneros, hombres^ mugeres 
y niños , dejando muertos en el monte 
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i cuantos quisieron escapar , (S tardaron 
en rendirse. Venian maniatados y teme- 
rosos^ significando con lágrimas j ala- 
ridos su arrepentimiento. Arrojáronse 
todos á los pies de los españoles , j tar- 
daron poco en merecer su compasión. 
II izóse rogar de los suyos gonzalo de 
Sandoval para* encarecer el perdón; y 
íiltimamente los mandó desatar , y los 
dejó en la obediencia del rey , a que se 
obligaron con el cacique los mas prin- 
cipales por toda la población , como lo 
cumplieron después , hiciéselo el temor 
ó el agradecimiento. 

Mandó luego recoger aquellos despo- 
jos miserables de los españoles muertos 
para darles sepultura , y pasó adelante 
con su ejército, llegando á los términos 
de Tlascala, sin accidente de conside- 
ración. Salieron á recibirle martin Lo* 
pez, y Cbechimecal con susTlascaltecas 
puestos en escuadrón. Saludáronse los 
dos ejércitos , primero con el regocijo 
de la salva y de las voces , y después 
con los brazos y cortesías particulares, 
Diéronse al descanso de los recien ve- 
nidos las horas que parecieron necesa- 
rias , y cuando llegó el tiempo de 
caminar , dispuso la marcha gonzalo de 
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Sandoval , dando á los españoles y Tías- 
caltecas de su cargo la vanguardia , y. 
el cuerpo del ejército á los lamenes con 
alguna guarnición por los costados , de« 
jando á Ghechimecal con la gente de 
su cargo en la retaguardia. Pero él se 
agravió de no ir en el puesto mas avan- 
zado , con tanta destemplanza que se 
temió su retirada , y fué necesario que 
pasase gonsalo de Sandoval á sosegarle» 
Quiso. darle á entender que aquel lugar 
que le babia señalado, era el mejor del 
ejército, por ser el mas aventurado, res^ 

Secto de lo que se debía rezelar, que la9 
[ejicanos acometieran por las espalda^ ; 
f^ero él no se dio por convencido , antes 
e respondió , que asi como en el asalto 
de Méjico babia de ser el primero que 
pusiese los pies dentro de sus muros , 
quería ir siempre delante para dar ejem- 
plo á lo6 demás ; y se halló Sandoval 
obligado á quedarse con él para dar 
estimación á la retaguardia : notable 
punto de vanidad , y uno de aquellos 
qne suelen producir graves inconve- 
nientes en los ejércitos ; porque la pri- 
mera obligación del soldado es la obe- 
diencia : y bien entendido , el valor 
tiene sus limites razonables , que indu- 
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cen siempre á dejarse hallar de la oca- 
sión ; pero nunca obligan á pretender 
el peligro. 

Marchó el ejército en su primera or- 
denanza por la tierra enemiga; y aunque 
los Mejicanos se dejaron y.er algunas 
veces en las eminencias distantes , no 
se atrevieron á intentar facción , ó tu- 
vieron por bastante hazaña el ofender 
con las voces. 

Hizose alto poco antes de llegar á 
Tezcuco por complacer á Ghechimecal , 
que pidió algún tiempo á gonzalo de 
Sandoval para componerse y adornarse 
de plumas y joyas ; y ordenó lo mismo 
á sus Cabos , diciendo , que aquel acto 
de, acercarse i la ocasión, se debia tra- 
tar como fiesta entre los soldados : ex- 
terioridad ó hazañería propia de aquel 
orgullo y de aquellos años. Esperó Her- 
nán Cortes fuera de la ciudad con el 
rey de Tezcuco y todos sus capitanes 
este socorro tan deseado » y después de 
cumplir con los primeros agasajos ^ y 
dar algún tiempo á las aclamaciones de 
los soldados, se hizo la entrada con toda 
solemnidad , marchando en hileras los 
,tamenes como los soldados. íbanse aco- 
modando la tablazón , el herrage y de- 
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mas géneros , con distinción en: trn 
|:rande astillero qure se había t>reveui<lo 
cerca de los canales. 

Alegróse totjo el ejército de ver puesta 
en salvamento aquella prevención , taa 
necesaria para tomar de veras i^a empresa 
de Méjico, que igualmente se deseaba : j 
Hernán Cortes volvió su corazón al ciclo ^ 
que premiaba su piedad y su intención , 
con esperanzas ó poco menos que eertí- 
dumbre de la vietori». 

Trató luego martin López de la segun- 
da formación de los bergantines , y se le- 
diéron nuevos oficiales para las fraguas ^ 
ligazón de las maderas y demás oficios- 
de la marinería. Pero reconociendo Her- 
nán Cortes , que según el informe de los 
n>aestros, serian menester mas de veinte 
dias para que pudiesen estar de servicia 
estas embarcaciones, tomó resolución* 
de gastar aquel tiempo en reconocer 

Iiersonalmente las poblaciones de la ri- 
>era , observando tos puestos que debia 
ocupar para impedir los socorros de Mé- 
jico, y hacer de paso el daño que pu- 
diese á los enemigos. Comunicólo á sus 
capitanes ; y pareciendo á todos digna 
de su cuidado esla diligencia , se dispuso 
á ejecutarla , encargando á gonzalo de 
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S)andova1 el gobierno de Teícaco, y 
particiilarnieate la obra de los bergan- 
tines. Hallábale siempre su elección á 
{propósito para todo, y en lo mucho que 
e ocupaba se conoce la estimación que 
hacia de su valor y capacidad. 

Pero al tiempo que discurría en nom- 
brar loscapitanes y y en señalarla gente 
que le había de seguir en esta jornada , 
le pidió audiencia Chechimecal : y sin 
haber sabido que se trataba de salir en 
campaña, le propuso gue los hombres 
como el^ nacidos para la guerra^ se 
hallaban mal en el ocio de los cuarte- 
les , particularmente cuando se habían 
pasado cinco dias^in ocasión de sacar 
la -espada , y c¡ae su gente i^enia de r<?- 
fresco , y deseaba dejarse ver de los 
enemigos ¡ d cuya instancia y la de 
su propio ardimiento^ le suplicaba en- 
carecidaniente , fue le señalase luego 
alguna facción en €fue pudiese mani- 
festad' sus brios y entretenerse con los 
Mejicanos , mientras llegaba el caso 
de acabar con ellos en el asalto de su 
ciudad* Pensaba Hernán Cortes llevarle 
consigo , pero no le agradó aquella jac- 
tancia intempestiva ; y poco satisfecho de 
ios reparos que hizo en el camino » cuya 
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noticia le did Sandoyal, le respondió 
con algún género de ironía , que no so- 
lamente le tenia prevenida facción de 
importancia^ en que pudiese dar algún 
alivio á su bizarría , pero estaba en 
ánimo de acompañarle para ser testigo 
de sus hazañas. Cansábase natural- 
' mente de los hombres arrogantes , por- 
que se baila pocas veces el valor donde 
falta la modestia ; pero no dej^ de co>no- 
cerque aquellos arrojamientos del espí- 
ritu eran ardores juveniles , propios de 
su edad , y vicio frecuente de solda- 
dos visónos, que salieron bien de las 
primeras ocasiones , y á pocas expe- 
riencias de su ánimo quieren tratar el 
valor como valentía , y la valentía como 
profesión. 

CAPITULO XV. 

Marcha Hernán Cortes á Yaltocan , donde ha- 
lla resistencia; y vencida esta dificultad pasa 
con su ejército á Tacuba ; después de romper 
á los mejicanos en. diferentes combates , re- 
suelve y ejecuta su retirada. 

Jt ARECióconvenientedarprincipio a esta 
jornada por Yaltocan , lugar situado á 
cinco leguas de Tezcuco en una de las 
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kgunas menores que desaguaban en el 
lago mayor. Era importante castigará sus 
moradores ; porciue habiéndoles ofrecido 
la paz, Hamándolos á la obediencia poco^ 
dias antes, respondieron con gran desa* 
cato, hiriendo y maltratando á los men- 
sajeros : escarmiento en que iba conside- 
rada la consecuencia para las deJoias po- 
blaciones déla ribera. Partid HernanCor- 
tesá esta expedición, después de oir misa 
con todos los españoles, dando su parti- 
cular instrucción á gonzalo de Sandoval , 
y sus amigables advertencias al rey de 
Tezcuco , á Xicotencal y á los demás ca- 
bos de las naciones que dejaba en la ciu- 
dad. Llevó consigo á los capitanes pedro 
de Alvarado y cristóval de Olid con dos- 
cientos y cincuenta españoles y veinte ca,- 
ballos : una comitañiaque se forma lucida 
y numerosa de los nobles de Tezcuco : y 
á Chechimecal con su$ quince mil Tías- 
caitecas, á que se agregaron otros cirico 
mil de los, que gobernaba Xicotencal; y 
habiendo caminado poco mas de cuairo 
leguas, se descubrió une'ército de Meji- 
canos, puesto en batalla, y dividido en 
grandes escuadrones, con resolución, al 
parecer, de intentar en campaña la de- 
fensa del lugar amenai^ado. Pero ája pri- 
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mera carga de las bocas de fuego y ba- 
lle6tas, á que sucedióel choque de los ca- 
ballos, se consiguió su- desorden , y se 
dio lugar para que cerrando el ejército, 
fuesen rotos y deshechos los enemigos, 
con tanta brevedad, que apenas se pudo 
conocer su resistencia. Escaparon los mas 
á la montaña, otros á la laguna, y algunos 
al mismo pueblo de Yaltocan, dejando 
considerable número de muertos y heri- 
dos en la campaña, con algunos prisione- 
ros que se remitieron luego á Tezcuco. 

Reservóse para otro dia el asalto de- 
aquel pueblo, y marchó el ejército á ocu- 
par unas caserías cercanas, dondcsepasó 
la noche sin novedad ; y á la mañana se 
halló mayor que se creia k dificultad de 
la empresa. Estaba este lugar dentro de 
la mistna laguna, y se Comunicaba con 
1 •• tierra por una calzada ó puente de pie- 
dra, quedando el agua por aquella parte 
fácil par^ el esguazo; pero los Mejicanos 
que asistian ft la defensa de aquel puesto, 
rompieron la calzada, y profundando la 
tierra para dar corriente á las aguas, for*- 
máron un foso tan caudaloso, que vino 
á quedar el p^o poco menos que impo- 
siLle, (f posible solo á los nadadores. 
Ava'iiuaba Heiiian Cortos con ánimo d« 
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llevarse aquella población del primer 
abordo, y cuando tropezó con este nuevo 
embarazo, quedó por un rato entre con- 
fuso y pesaroso ; pero hs irrisiones con 
3ue celebraban los enemigos su segur!- 
ad, le redujeron á que no era posible 
dejar el empeño sin desaire conocido. 

Trataba ya de facilitar el pasocon tierra 
y fagina, cuando uno de los indios que 
vinieron de Tezcuco le dijo, que poco 
mas adelante habia una eminencia donde 
apenasalcanzaria el agua del foso á cubrir 
la superficie de la tierra. Mandóle que 
guiase, y movió su gente hasta elparagé 
señaiado.Hízose luego la experiencia, y. 
se halló mas agua que suponia el aviso; 
pero no tanta que pudiese impedir el - 
esguazo. Cometió esta facción á dos com- 
pañías de hasta 'cincuenta ó sesenta espa- 
ñoles, con el námero de indios amigps 
que pareció necesario según la oposición 
que se habia descubierto ; y se quedó á 
la lengua del agua con el ejército puesto 
en batalla, para ir enviando los socorros 
que le pidiesen, y asegurar la campaña 
contra las invasiones de los Mejicanos. 

Reconocieron los enemigos que seiba 
penetrando el camino quehabian procu- 
rado eneubrirjy se acercaron á defender 
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el paso con el repetido manejo de los 
arcos y las hondas, hiriendo algunos, y 
dando que hacer, y que resistir á ios que 
peleaban deatrodelagua,que por algunas 
partes pasaba de la cintura. (labia Cerca 
del pueblo un llano de bastante capacidad 
que dejó descubierto k inundación ; y 
apenas salieron á tierra las bocas de fuego 
que iban delante, cuando se retiraron los 
enemigos al lugar ; y en el breve tiempo 
que tardó en aíirmar los pies el rosto de 
la cente, le desampararon, arrojándose 
al lago en sus canoas tan apresurada- 
mente, que se consiguió la entrada sin 
.género de resistencia. Fué corto el piila- 
ge, yunque se permiti<5 como parte del 
castigo, porque solo S6 bailó en las casas 
lo que no pudieron retirar; pero todavía 
86 transportaron al ejército algunas car* 
gas de maíz y de sal, cantidad de mantas y 
algunas joyuelas de oro, que no mere- 
' ciéron la memoria, ó merecerían el des- 
precio de sus dueños. No i llevaban ios 
capitanes orden para ocupar el pueblo , 
sino para castigar á susmoradores ; y asi, 
esperando lo que pareció bastante para 
mantener la facción, repasaron el foso 
por el mismo parage, dejando entregados 
al fuego los adoratorios, con algunos edi« 
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iicios de Winas principales :re»olac¡o& 
que aprobó Hernán Corles , suponiendo 
quelas llamas de aquel pueblo servirían 
«1 temor de los fugitivos^ y alumbrariaa 
de su peligro á los demás lugares. 
' Prosiguióse la marcha, y aquella no- 
che se alojó él ejército cerca de Colba- 
titlan, villa considerable^que se halló el 
•dia figuiente despoblada, en cuyo tér- 
juino se dejaron ver los Mejicanos; pero 
en parte que uo trataban de ofender» ni 
podian ser ofendidos. Sucedió lo mismo 
en Tenayuca, y después en Escapuzalco, 
lugares de la ribera y de gran población, 
que se hallaron también desamparados. 
-Én ambos se hizo noche» y Hernán Cortes 
Jba tanteando las distancias, y tomando 
las medidaspara su empresa, sin permi- 
,tir que se hiciese daño en los edificios, 
•para dar á entender que solo erarijguroso 
- donde hallaba oposición. Distaba de allí 
poco mas de media legua la ciudad de 
Tacuba, émula de Tezcuco en la gran- 
deza y en la vecindad, situada^en los ex- 
tremos de la calzada principal , donde 
padecieron tanto los españoles ; y puesto 
de mucha consideración, por ser el mas 
vecino á Méjico entre los lugares de la 
laguna, y llave del camino que necesaria- 
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mente se había de penetrar para el sitio 
de aquella corte. Pero no se iba entonces 
con ¿nimo de ocuparle, por quedar algo 
distante para recibir lo4 socorros de Tes- 
cuco, sino a reconocerle y considerar 
desde mas cerca loque se debia prevenir 
6 rezelar, castigando en el cacique la 
ofensa pasada, cuyo escarmiento seria 
también de consecuencia para quebrali- 
tar su osadía, y facilitar después la suje- 
ción de aquella ciudad. 

«Fuese acercando el ejército, prevé** 
nido con las órdenes para empresa dé 
mayor dificultad; y poco antes de llegar 
se descubrió en la campaña un grueso de 
innumerables tropas, compuesto de lo» 
Mejicanos que andaban observando la 
marcha, y de los que asistian á la guai> 
nicion de la misma ciudad : los cuales, 
no cabieQdo en ella , querían reducirá una 
batalla la defensa de sus muros. Adelan- 
táronse los enemigos, moviéndose á un 
tiempo sus escuadrones, y acometieron, 
con tanta ferocidad y tantos alaridos, que 
pudieran ocasionar algún cuidado^ si no 
estuviera ya tan conocida la falencia de 
sus primeros ímpetus ; pero tropezando 
en la carga de los arcabuces, que siempre 
los espantaban mas que los ofend¡an,ydes* 
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pues en el segundo terror de los caballos» 
se descompusieron con facilidad, dando 
lugar al resto del ejército para que rota 
la Tanguardi^ penetrase á lo interior de . 
la multitud» obligándolos á resistir como 
podian» desunidbsy turbados» cuya obs- 
tinación dilató considerable tiempo la 
Tictoria; pero últimamente volvieron 

IíOT todas partes las espaldas» retirándose 
os mas á la misma ciudad; y otros por 
diferentes sendas á buscar sin elección 
la distancia del peligro. » 

Quedó libre la campaña» y se gastó \ó 
que restaba del dia en eligir puesto con 
algunas ventajas donde pasar la noche ^ 
pero al declararse la mañana» se dejó ver 
el ejército enemigo en el mismo parage» 
con ánimo de volver á las armas para en- 
mendar el desaire padecido : y Hernán 
Cortes, dando las mismas ór4enes, y 
siguiendo la misma dirección de la tarde 
antecedente» los volvió ^ romper con 
mayor facilidad ; porque los balfe con la 
fuga en la imaginación, y con el escar- 
miento en la memoria. 

Encerrólos á cuchilladas CQ la ciudady 
y «ntrando en su alcance con los espa- 
ñoles, y alguna parte de los indios ami- 
gos» se mantuvo peleando cq lo interior 
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de la ciudad» hasta qu& acercándose la 
noche retiró su gente ai misma parage, 
donde tuvo antes su alojamiento ; conce- 
diendo á los soldados que ilovó consigo» 
el saco de las casas <]ue se habían ocu- 
pado, y dejándolas entregadas al fuego, 
parte por mostrar en algo su indignación, 
y parle por ocupar tlenemigo, y ejecu- 
tar su retirada sin oposición. 

Cinco dias se detuvo Hernán Cortesa 
«vista de Tacuba, manteniendo ajquel 

Iiuesto donde le buscaba^l enemigo todos 
os dias, volviendo siempre rechazado á 
la ciudad. Era el intento de Cortes ir gas- 
tando en estas salidas la guarnición déla 
plaza ; y conociendo ya en su flojedad la 
falta de gente, llegó el caso de mover el 
ejército para el asalto. Pero al tomar los 
puestos y repartir las órdenes para 'los 
ataques, se reconoció que venia mar- 
chando por la calzada un grueso consi- 
derable de Mejicanos ; y siendo necesario 
'romper este socorro para volver áía em- 
presa deTacuba, resolvió Hernán Cortes 
aguardarle algo distante déla misma cal- 
zada, para cerrar con ellos cuando aca- 
basen de salir atierra, y hacerles mayor 
daño en el camino estrecho de la fuga. 
Pero aquellos Mejicanos tratan orden, y 
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dicen que fué arbitrio de su mismo em- 
peradorGualimozin. para echar delante 
alguna gente, que dejándose cargar ce- 
base a los españoles en el alcance, y los 
procurase introducir en la calzada, lo' 
cual ejecutaron con notable destreza. 
saJicndoa gunos perezosamente á la tier- 
ra, y doblándose con tanta neelieencía. 
que se persuadió Hernán Corles á que 
nacía del temerlo que afectaba la indus- 
ria. Ü^S parte de su ejército para que 
te guardase las espaldas contra la gente 
de Tacaba, y marchó á la calzada, supo- 
niendo que podría fácilmente desemba- 
razarse de aquellos enemigos para volver 
sobre la ciudad. Pero los que habian sa- . 
lído a tierra, sin aguardar la carga, hu- 
yeron á incorporarse con los demás, y 
lodos se fueron retirando, al parecer, 
temerosos . y cediendo poco á poco la 
calzada para que la ocupasen los españo- 
es. Siguiólos Hernán Cortes, dej'mdose 
llevar de las apariencias favorables . no 
sinalgunafalta de consideración; porque 
, no estaba lejos el suceso de Iztacpalapa. 
ni podía ignorar que aquellos indios te- 
nían sus fugas artificiosas, con que solian 
llamar á sus celadas; pero la repetición 
ne sus viclorias, peligro algunas veces de 
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los vencedores, no le dejó distinguir 
entonces aquellas circunstancias» en que 
suelen diferenciarse los' medios fingidos 
7 los verdaderos. 

Reparáronse los enemigosyempezáron 
A pelear» cuando tuvieron á Cortes ya 
'los que le seguían dentro de la calzada; 
y entretanto que los procuraban divertir 
con su resistencia» salieron de Méjico 
innumerables canoas, que ciñeron por 
ambas partes la calzada, con que se Da- 
llaron brevemente los españoles combati- 
dos por la vanguardia y por los dos cos- 
tados; y conociendo, aunque tarde, sa 
inadvertencia^ fué necesario que se reti- 
rasen, deteniendo á los que peleaban en 
lo estrecho, y haciendofrente á las canoas 
de una y otra banda. Traian los enemigos 
unas picas de grande alcance, y en algu* 
ñas de ellas formada la punta delasespa- 
das españolas, que adquirieron la noche 
de la primera retirada. Hubo muchos he- 
ridos entre los nuestros , y estuvo cerca 
de perderse una bandera, porque al 
tiempo que duraba mas encendido el 
combate, cayó en el laso de un bote de 
pica el alférez Juan Volante, y abatién- 
dose á la presa los indios que se hallaron 
mas cerca, le recogieron en una de las pa* 
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noas para llevarle de presente á su rejr» 
Dejóse conducir fingiéndose rendido ; y 
al verse algo distante de las otras embar- 
caciones, cobró sus armas, y desembara- 
zándose de ios que le guardaban , con 
muerte de algunos, se arrojó al agua, 
escapó a nado su bandera, con igual di- 
cha que valor. 

Hernán Cortes anduvo en los mayorea 
peligros con la espada en la mano, y sacó 
á tierra su gente con poca pérdida, de-- 
jando bastantemente vengado el ardid 
con que le llamaron á la calzada, porque 
murieron en ella y en el lago tantos ene- 
migos, que se pudo tener á facción deli- 
berada el engaño padecido. Pero hallán- 
dose ya en conocimiento de que seria te- * 
merídad volver al empeño de Tacuba coa 
aquella nueva oposición de lo» Mejicanos, 
que todavía se conservaban á la vista, 
trató de retirarse, á Tezcuco; y con pa- 
recer de sus capitanes, lo puso luego en 
ejecución, sin que los enemigos se atre- 
viesen á salir de la calzada, ni á desam- 
parar sus canoas, hasta que la distancia 
del ejército los animó á seguir desde le- 
jos, contentándose con dar al viento 
grandes alaridos, á cuya inútil fatiga se 
redujo toda su venganza. Importó mucho 
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esta spHda, tanto por el daao que se 
hizo á los Mejicanos, como por las noti- 
cias que se adquirieron de aquel parage, 
que después se habia de ocupar. Y por 
masque la procure deslucir nuestro his- 
toriador, fué de tanta consecuencia para 
el intento principal, que apenas llegó 
Hernán Cortes á Tezcuco, cuando vinie- 
ron rendidos á dar, la obediencia y ofre- 
cer sus tropas militares los caciques de 
Tucapan, Masqalzingo, Autlan y, oíros 
pueblos déla ribera septentrioiial : bas- 
tante seña de que se volvió con reputa- 
ción : ganancia de grande utilidad en la 
guerra, que suele conseguir sin las oía- 
nos, lo que -se concediera dificultosa* 
mente á las fuerzas. 

CAPÍTULO XVI. 

Viene á Tezcuco nuevo socorro de espafioles. 
Sale Gonzalo de Sandoval al socorro de 
Chalco : rompe dos veces á los Mejicanos 
en campafia, y gana por fuerza de armas ¿ 
Guastepeque y á Capistlan. 

La prosperidad^de tantos sucesos repe- 
tidos era una señal casi evidente de cfite 
corriu por cuenta del cielo esta conquis« 
ta ; pero algunos que se lograron sin hu- 
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infina diligencia,^ no parece posible que 
viniesen de otra mano tan medidos con 
la necesidad y tan fuera de la esperanza. 
Llegó por este tiempo á la Vera-Cruz un ' 
noTÍo de mas que mediano porte que ve- 
nia dirigido á Hernán Cortes, y en él Ju- 
lián de Alderete, natural deTordesilias, 
con el cargo de tesorero por el rey : fray 
pedro Malgarejo de ürrea, religioso de 
In orden de san Francisco, natural de Se- 
villa : antoñio de Carava jal ^ Gerónimo 
Rui^de la Mota, alonso Diaz de la Re- 
guera y otros soldados, gente de cuenta, 
con un socorro muy considerable de ar- 
mas y pertrechos. Pasaron luego á Tlas- 
cala con las municiones sobre hombros 
de indios Zempoales, y allí se les dio 
convoy que los encaminase á Tezcnco, 
donde se recibió á un tiempo el socorro 
y la noticia de su arribada. 

Bernal Diaz del Castillo dice , que vino 
de Castilla este bajel; y antonio de Her- 
rera , que hace mención de él , no dice 
quien le remitió, quizá por huir la incer* 
fidpmbre con la omisión. Parece imprac- 
licable que viniese de Castilla, encami-^ 
nado á Cortes, sin traer cartas de su pa- 
dre y desús procuradores , particular- 
mente cuando podían avisarle de los bue* 
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no8 efectos que ¡ban produciendo sus 
diligencias; cuya noticia, según estos 
autores , recibió mucho después. Con 
menos repugnancia nos inclinamos á 
creer , que vino de la isla de Santo Do- 
mingo ; á cuyos gobernadores » como se 
dijo en su lugar » se dio noticia del cm" 
peñtf en que se hallaba Cortes ; y no 
es argumento , de que se induce lo con- 
trario , el venir tesorero del rey : pues 
era de su jurisdicción el nombrar per- 
sonas que recogiesen los quintos^^ su 
magostad , y tenian á su cargo todas las 
dependencias de aquellas conquistas, Co* 
mo quiera que sucediese , no pudo el so- 
corro llegar á mejor tiempo, si Hernán 
Corléis dejó de acertar con el origen de 
aquellas asistencias, atribuyendo á Dios, 
no solamente la felicidad con que se 
aumentaban sus fuerzas , sino el mismo 
vigor de su ánimo , y aquella maravi-- 
llosa constancia , que no siendo impro- 
pia en su valor natural , la extrañaba 
<;omo efecto de influencia superior. 

Llegaron i esta sazón unos mensage- 
ros en diligencia v^^spachados í Cortes 
por los caciques de Cnalco y Tamanal- 
co , pidiéndole socorro contra un ejér- 
oito del enemigo , que se quedaba pre- 
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▼inienáo én Méjico para sujelar los lu- 
gares de su distrito , que se conservaban 
en la devoción de los españoles. Tenia 
Guatimozin ingenio militar , y como se 
tía visto en otras acciones suyas , nota- 
ble aplicación á las artes de la guerra. 
Desvelábase continuamente su cuidado 
en los medios por donde podría conse- 
guir la victoria de sus enemigos ; y ha- 
bía discurrido en ocupar aquella fron- 
tera ; para cerrar la comunicación do 
Tlr* ala , y cortar los socorros de la 
Vera Cruz : punto de tanta consecuen- 
cia , que puso á Hernán Cortes en obli- 
gación precisa de socorrer aquellos alia- 
dos, sobre cuya fe se mantenía libre de 
Mejicanos el paso de que mas necesi- 
taba. Despachó luego con este socorro 
á gónzaío de Sandoval con trescientos 
españoles , veinte caballos , y algunas 
compañías dé Tlascala y Tezcuco , en 
el üúmeró que pareció suficiente , res- 

fíecto de hallarse aquellasprovincias con 
as armas en las manos. 

Ejecutóse la salida sin dilación , y la 
marcha con particular diligencia , con 
que llegó á tiempo el socorro ; y los ca- 
ciques amenazados tenían prevenida 
su gente , que incorporada con la. que 
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Jle?ó Sandoval formaba uo grueso muy 
considerable. Hallábase cerca el enemi- 
go', que se alojóla noche antes en Guas- 
teppque , y se lomó resolución desalir 
á buscarle primero que llegase á penetrar 
los términos de Ch^lco• Pero los Meji- 
canos con bastante satisfacción de sus 
fuerzas , y con noticia de que habian He- 
gado españoles en defensa de los Chal- 
queses ocup-^ron anticipadamente unas 
barrancas ó quiebras del camino , para 
esperar en parage donde no los p^ie- 
sen ofender los. caballos. Reconocióse la 
dificultad al tiempo casi de acometer, 
y fué necesaria toda la resolución de 
gonzalo de Sandoval , y todo el valor 
de su gente para desalojarlos de aque- 
llos pasos dificultosos : facción que se 
consiguió á fu^za de brazos , y no sin 
alguna pérdida , porque murió peleando 
valerosamente un soldado español , que 
se llamaba juan Domínguez , sugelo que 
merecía la estimación del ejército por 
su particular aplicación al manejo y en- 
señanza de los caballos. Perdieron gente 
los Mejicanos en esta disputa; pero que- 
daron con bastante pujanza para vol- 
verse á formar en lo llano : y gonzalo de 
Sandoval , vencido con poca detención 
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el énpedimento del camino , volvió á 
cerrar con ellos tan ejecutivamente , 
que los tuvo rotos y deshechos antes que 
acabasen de rehacerse. Peleó un rato 
la ' vanguardia del enemigo con deses- 
peración ; y pudiera llamarse batalla 
este combate , si durara un poco mas su 
resistencia ; pero desvaneció brevemente 
aquella multitud desconcertada, per- 
diendo en el alcance , que se mandó se- 
Spr con toda ejecución , la mayor parte 
e'sus tropas. Quedó gonzalo de Sando* 
val señor de la campaña , y eligió puesto 
donde hacer alto» para dar algún tiempo 
al descanso del ejército , con ánimo de 
pasar antes de la noche á .Guastepeque » 
donde se habia retirado la mayor parte 
de los fugitivos. 

r Pero apenas se pudieron lograr la 
quietud y el refresco de la gente , de que 
ya necesitaba para restaurar las fuer- 
zas, cuando los batidores que se habian 
adelantado á reconocer las avenidas, vol- 
V vieron tocando arma tan vivamente, 
; que fué- necesario apresurar la formación 
del ejército. Venia marchando en ba- 
. talla un grueso deha&ta catorce óquin- 
I ce mil Mejicanos , y tan cerca, que tar- 
daren poco en dejarse percibir sus tim- 

5* 
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bales y iocínas. TuTÍéropte por trepa* 
qne venían de socorro ji los que saliéroa 
delante, porque poiera posible que se 
hubiesen ordenado con tanta brevedad 
Ids que $e acabaron de romper ; ni ca- 
bia el venir tan oreullosos con el escar- 
miento á tas espaldas. Pero los españo- 
les se adelantaron á recibirlos » y dieron 
su cnrga tan a tiempo, que desconcer- 
tadas las primeras tropas , pudieron cei^- 
rar sin riesgo los caballos y acometer 
lo.s demás , como soliap , ejecutando á 
los enemigos con tanto rigor , que se ha- 
llaron brevemente reduddos á volver 
las espaldas : recociéndose dé tropel á 
Guastepeque , donde se daban por se-- 
gnrps. Pero avanzando al mismo tiempo 
los españoles , siguieron y ensangrenta- 
ron el alcance con tanta resolución, que 
cebados en él , se halUron dentro de ta 

E oblación , cuya , entrada mantuvieron , 
asta que llegandoel ejército, se repartió 
la gente por las calles , y se gand á cu- 
chilladas el lugar, echando n los enemi- 
gos por la parte contrapuesta. Murieron 
muchos , porque fué porfiada su resis- 
tencia, y salieron tan atemorizados^ 
que se halló á breve rato despejada toda 
la tierra del contornó. 
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tít» tan capaz este pueblo , que resol* 
viendo gonzalo de Sando?aI pasar en él 
la noche tuvieron cubierto los españoles» 
y mucha parte de los aliados : bízose 
mas festiva la yictoria con la permisión 
del pillage , concedida solamente para^ 
las cosas de precio que no fuesep carga 
ni embarazasen el manejo de las armas. 
Llegó poco después el cacique , y al- 
gunos ae los vecinos mas principales > 
que dieron la obediencia , disculpándose 
con la opresión de los Mejicanos , y 
trayendo en abono de su intención la 
misma sinceridad con que venian á en- 
tregarse desarmados y rendidos* Halla- 
ron agasajo y seguridad en los españo- 
les ; y poco después de amanecer , reco- 
nocida la campaña , que se halló sin 
rumor de guerra por todas partes , es- 
tuvo resuelta por Sandoval, con acuerdo 
de sus capitanes , la retirada. Pero los 
Chalqueses , que tenian mas adelantada 
la diligencia de sus espías ^ recibieron 
avisó de que se iban juntando en Gapis- 
tlan todos los Mejicanos de las rotas an- 
tecedentes , y le protestaron que seria el 
retirarse lo mismo que dejar pendiente 
«u peligro. Sobre coya noticia pareció 
conveniente deshacer esta junta de fugi- 
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ii?os ; antes que se rehiciesen con noevas 
tropas. 

Distaba Gapistlan dos leguas de Guas- 
tepeque, hacia la parte de Méjico» y 
era lugar fuerte por naturaleza, fundado 
en lo mas emitiente de una sierra , dífi 
cil de penetrar , con un rio de la otra 
banda , que bajando rápidamente de los 
montes vecinos bañábalos mayores nre- 
cipios de la misma eminencia. Hallóse 
cuando llegó el ejército , puesto en de- 
fensa ; porque los Mejicanos que le ha* 
bian ocupado , tenían coronada la -cum- 
bre; y celebrando con los gritos la segu- 
ridad en que se consideraban, dispararon 
algunas flechas , menos parn herir que 
para irritar. Iba resuelto gonzalo de San- 
doval á echarlos de aquel puesto , para 
dejar sin rezelo de nueva invasión á las 
provincias de la vecindad ; y viendo que 
solo se descubrían tres caminos igual- 
mente dificultosos para el ataaue , or<- 
denó á los de Chalco y Tlascala , que 
pasasen á la vanguardia, y empezaisea 
¿ subir la cuesta , como gente mas^ ha- 
bituada ^n semejantes asperezas. Pero no 
le obedecieron con la pirontitud que so- 
lian 9 confesando , con lo mal que se 



DE MÉJICO. 5; 

dispóiiían, que rezelabao la dificultad 
como superior á sus fuerzas , tanto quo 
gotizaió de Sandoval, no sin alguna im- 
paciencia de 6u detención 4 se arroj ) al 
peligro con sus españoles , coya resolu- 
ción din tanto aliéntela los Tlascaltecas 
7 Chalqueses que conociendo á vista 
del ejemplo la disonancia de su temor » 
cerraron por lo más agrio de la cuesta » 
subiendo mejor que los españoles , y 
peleando como ellos. Era tan pendiente 
por algunas partes el camino , que no 
se podian servir de las manos sin peligro 
de los pies : y las piedras que dejabaa 
caer de lo alto , herian mas que los dar- 
dos y lasflei^has, pero las bocas de foe- 
go y las ballestas iban haciendo lugar 
á las picas y á las espadas, y durando 
en los agresores el valor á despecho de 
^a oposición y del cansancio, llegaron 
A la cumbre casi al mismo tiempo que 
jos enemigos se acabaron de retraer n la 
población tan desoaecidos , que apenas se 
dispusieron á defenderla , 6 la defendió-' 
ron con tanta flojedad , que fueron car- 
gados hasta los precipicios de la sierra , 
donde nuiriéron pasados á cuchillo to* 
dos los que no se despeñaron; y fué 
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tanto el estrago de ios enemigos^ eftt» 
ocasión , que, según lo hallamos refe- 
rido afirmatíiramente , corrieron ^1 rio 
por un rato arroyos de sangre mejicana» 
tan abundantes , que bajando sedientos 
los españoles á buscar su corriente , 
fué necesario que aguardase la sed , ¿ 
se compusiese con el horror del refrié 
gcrio. 

Salió gonzalo Ae Sandoval con dos 
golpes de piedra «que llegaron á falsear 
la resistencia de las armas, y heridos con* 
«iderablemente algunos españoles : entre 
los cuales fueron de mas nombre 6 mere- 
cieron ser nombrados andres de Tapia j 
hernando^de Osma. Las naciones amigas 
padecieron mas, porque tuYo gran difi* 
cuitad el asalto de la sierra , y ehtráron 
con mayor precipitación en el peligro. 
. Pero hallándose ya gpnsalode San* 
doval con tres ó cuatro victoríffs conse- 
guidas en tan breve tiempo, deshechos 
los Mejicanos que infestaban aqui^a 
tierra, y aseguradas las provincias que 
necesitaban de sus armas, se puso en 
marcha el dia siguiente la ruelta de Tez- 
cuco, donde llegó pa^r los mismos trán- 
sitos sin contradicción que le obligase á 
desnudar la espada. 



Apenas se tuvo en Méjico noticia de$u 
retirada, cuando aquel emperador envió 
nuevo ejército contra la provincia de 
Chalco ; bastante seña de U resolución 
con que deseaba ocupar el paso de Tías* 
cala» Supieron losChalqueses la nueva 
invasión de los Mejicanos, en tiempo que 
no podian esperar otro socorro que el de 
stis armas; y juntando apresuradamente 
las tropas con que se hallaban, y las que 
pudieron adquirir de su confederación» 
salieron n campaña, mejorados en el so- 
siego del ánimo, y en la disposición de 
gente* Buscáronse los dos ejércitos, y 
acometiéndose con igual resolución, fué 
reñida y sangrienta la batalla ; pero la ga- 
naron con grandes ventajas los deChaleo^ 
y yunque perdieron mucha gente, hicie- 
ron mayor daño al enemigo^ y quedó pj>r 
ellos la campaña, cuya noticia tuvo gran- 
de aplauso de Tezcuco, y Hernán Cortes 
particular complacencia de que sus alia- 
dos supiesen obrar por sU entrando^ en 
presunción de que bastaban para su de- 
fensa. Debióse principalmente á su valor 
el suceso, y obró mucho en él la mejor 
«lisciplina con que pelearon, siendo en 
aquellos ánimos de gran consecuencia el 
bab^rse bailado en otras victorias, per* 
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dido el miedo á la nación dominante» y 
descubierto por los españoles el secreto 
de que sabian huir ios Mejicanos. 

CAPÍTULO XVII. 

Hace nueva salida Heraan Cortes para reco* 
nocer la laguna por la parte de Suchimilco ; 
y en el camino tiene des combates peligro* 
sos con los enemífTos que halló fortificado» 
en las sierras de Gaastepequc. 

l^isiBBA Hernán Cortes que gonzalo 
de Sando?al no se hubiera retirado sin 

Eenetrar por taparte de Suchimilco á la 
iguna,que distaba pocas leguas de Guas« 
tepeque; porque importaba mucho reco- 
nocer aquellaciudad, respecto de haber 
en ella una caizadabastantemente capaz^ 
ue se daba 4a mano con las principales 
e Méjico» Y como el estado en que se 
hallaban los bergantines, daba lugar para 
que se hiciese nueva salida, se tuvo por 
conveniente aprovechar aquel tíempoen 
adquirir esta noticia : resolución en que 
se consideró también la conveniencia de 
cubrir el paso de Tlascala, dando calor á 
los Ghalqueses que al parecer no estaban 
seguros ae nuevas invasiones. Ejecutóse 
luego esta jornada, y la tomó Hernán 
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Cortesa SU cargo» teniéndola por digna 
de sil cuidado* Llevó consigo á crístóval 
de Olid« pedro de AUarado» andres de 
Tapia y Julián de Alderete con trescientos 
españoles á cuyo número se agregaron k^ 
tropas deTezcucoy Tlascala, que pare- 
cieron bastantes, con el presupuesto de 
que hallaban con las armasen las manos 
al cacique de Chalco, y a las demás na- 
ciones amigas de aquel parage. 

Dejó^el gobierno militar de la plaza 
de armas á gonzalo de Sandoval» y el 
político al cacique don Hernando en 
quien duraban sin menoscabo el afecto y 
la dependencia; y aunque le llamaban 
siempre su edad y su espíritu á mas briosa 
ocupación, tenia entendimiento para co-v 
Docerque merecia mas obedeciendo. 

Eran los cinco de abril de mil y qui- 
nientos y veinte y uno » cuando salió 
Hernán Cortes de fezcuco,y hallando el 
camino sin rumor de Mejicanos, marchó 
en tanta diligencia, que se alojó en Chalco 
la noche siguiente. Halló junto^y sobre* 
saltados en aquella ciudad á los caciques 
amigos, porque no esperaban el socorro 
de los españoles, y se babia descubierto 
á la parte de Suchimilco nuevo ejército 
de los Mejicanos, que venian con mayo.- 

TOMO V. 6 
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vet» fuerzas i destruir y« ocupar aquella 
tierra. Fueron las deinostraciones de su 
contento iguales al conflicto en que se 
hallaban : arrojarse ¿ los pies de los espa- 
ñoles» y volver los o}os al cielo, .atri- 
buyendo á su disposición » como la enten- 
dian^ aquella súbita mudanza de su for- 
Ifina. Pensaba Hernau Cortes servirse de 
sus armas, y deja ndolosen la inteligencia 
de que venia solo á socorrerlos, hizo lo 
que pudo para que se cobrasen del temor 
que hablan concebido : y pasó después á 
empeñarlos en la presunción de valientes, 
con los aplausos de su victoria. 

Tenian estos caciques adelantadas sus 
centinelas» y dentro del pais enemigo 
algunas espías, que pasando la palabra 
de unas á otras» daban por instantes laa 
noticias del ejército enemigo; y por este 
medio se averiguó que los Mejicanos, 
con noticia ya de que iban españoles al 
socorro de Chalco» habian hecho alto ea 
las montañas del camino» dividiendo sus 
tropas en las guarniciones de unos lugarea 
fuertes que ocupaban las cumbres de 
mayor aspereza. Podía mirará dos (Inés 
9Sta detención : ó tener su gente oculta j 
desunida en aquellas eminencias» hasta 
que se retirase Cortes, para lograr di 
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golpe contrn sus aliados, ó lo que parecía 
mas probable, aguardar el ejército donde 
militaban desu parte las ventajas del sitio; 
y en uno y otro caso pareció conyentente 
buscarlos en sus fortificaciones <. por no 
perder tiempo en el viage de Suchimilco. 
Marchó con esta resolución el ejército 
aquella misma tarde á un lugar despo- 
blado cerca de la montaña, donde se aca- 
baron de juntar las milicias de Ghalco y 
su contorno : gente numerosa y de buena 
calidad, qué dio cuerpo al ejército, y 
aliento á las demás naciones qué se acer- 
caban al paso estrecho algo imaginativas. 
Empezóse á penetrar la sierra con la 
primera luz de la mañana, entrando en 
una senda que se dejaba seguir con algu- 
na dificultad entre dos cordilleras dé 
montes que comunicaban al camino parte 
úe su aspereza. Dejnronse ver en una y 
otra cumbre algunos Mejicanos que ve- 
níanla provocar desde lejos, y se prosiguió 
á paso lento la marcha , desfilada la gente 
según el terreno, hasta desembocar en 
un llano de bastante capacidad , que se 
formaba en el desvío de lassierras^ para 
volverse á estrechar pocodespues, donde 
se dobló el ejército lo mejor que pudo, 
por haberse descubierto en lo mas emt^ 
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nenie una grao fortaleza, cuyo parage 
teoian ocupado los enemigos con tanlo 
número de gente^ que pudiera dar cui- 
dado en puesto menos ventajoso. Era su 
intento irritar á los españoles para traer 
losal asalto deaquellos precip¡cios,doBde 
necesariamente habian de peligrar en su 
resislencia y en la resistencia del camino. 

Hirieron dentro del ánimo á Corles las 
voces con que se burlaban de su deten- 
ción ; ó no pudo componerse con la pa- 
ciencia de sus oidos para sufrir las inju- 
rias con que acusaban de cobardes á los 
españoles : y dejándosellevar déla cólera» 
que pocas veces aconseja lo mejor, acer- 
có el ejército al pie de la sierra, y sin 
detenerse á elegir la senda menos difi- 
cultosa, mandó que avanzasen al ataque 
dos compañías de arcabuces y ballestas, 
á cargo del capitán pedro de Barba, en 
cuya compañía subiéroú algunos solda- 
dos particulares que se ofrecieron á la 
facción ; y nuestro berual Diaz del Cas- 
tillo, que teniendo ase.i\lado el crédito 
de su valor, era continuo pretendiente 
de las dificultades. 

Retiráronse los Mejicanos cuando em- 
pezaron á subir los españoles, fingiendo 
alguna turbación, para dejarlos empeñar 



!)« MÉJICO. ^5 

on lo.tnas agrio de la cuesta ; y cuando 
liego el caso, ?olviéroDá salir con mayo- 
res gritos, dejando caer de lo alto una 
lluvia espantosa de grandes piedras y pe- 
ñascos enteros que barrían "el camino , 
llevándose tras sí cuanto encontraban. 
Hizo gran daño esta primera carga ; y 
fuera mayor, si el alferez cristóval del 
Corral y bernal Diaz del Castillo, que se 
habian adelantado á todos, recogiéndose 
al cóncavo de una peña, no avisaran á 
los demás que hiciesen alto y se apartasen 
de la senda, porque ya no era podble 
pasar adelante sin tropezar en mayores 
asperezas. Conoció al mismo tiempo Her- 
nán Cortes que no era posible caminar 
por aquella parte al asalto; y no sin 
tensor de que hubiesen perecido, todos, 
envió la orden para que se retirasen, 
como lo ejecutaron, con el mismo riesgo. 
Quedaron muertos en esta facción cuatro 
españoles: bajó maltratado el capitán 
pedro de Barba, y fueron muchos los 
heridos, cuya desgracia, sintió Hernán 
Cortes en lo interior como inadvertencia 
suya : y para los otros como accidente 
déla guerra, escondiendo en las amena- 
zas contra el enemigo, la tibieza de sus 
disculpas. 

6* 
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TratcS luego de adelantarse con algunos 
de sus capitanes n buscar senda meno» 
dificultosa para subir k la cumbre : reso- 
lución en que le tiraban con igual fuerza 
el deseo de vengar su pérdida, y la con 
Teniencia de no proseguir su viage de- 

{'ando aquellos enemigos á las espaldas, 
^ero no se puso en ejecución esta dili- 
gencia, porque se descubrió al mismo 
tiempo una emboscada, que le puso roas 
cerca la ocasión de venir á las manos. 
Bajaron los enemigos que andaban por 
la sierra de la otra banda; y ocupando 
un bosque poco distante del camino, es- 
peraban la ocasión de acometer por la 
retaguardia, cuando viesen el ejército 
mas empeñado en lo pendiente déla 
cuesta, y tenian avisados á los de arriba, 
para que saliesen al mismo tiempo A 
pelear con la vanguardia : notable ad- 
vertencia en aquellos bárbaros, de que 
se conoce cuanto enseña la milicia y él 
odio con estos magisterios de la guerra. 
* Movió su ejército Hernán Cortes , con 
apariencias de seguir su marcba , y dan- 
do el costado á la emboscada, volvió 
sobre los enemigos, cuando á su parecer 
los tuvo ase<;urados ; pero escaparon con 
tanta celeridad al favor de la maleza , 
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que fué poco el daño que recibieron : y 
reconociéndose al mismo tiempo » que 
algo 'ma« adelante salían huyendo al ca- 
mino de Guastepeque, avanzó la ca- 
la Hería en su alcance^ y caminó algunos 
pasos la infantería : de cuyo movimiento 
resultó el conocerse que los Mejicanos 
de la cumbre habian abandonado su for- 
taleza , y venian siguiendo la marcha por 
lo alto de la sierra ; con que cesó el in- 
conveniente que se habia considerado 
en dejarlos alas espaldas , y se prosiguió 
el camino sin mas ofensa que la impor- 
tunación de las voces , hasta que se halló , 
cosa de legua y media mas adelante , 
otra fortaleza como la pasada , que tenían 
ya guarnecida loa enemigos , habiéndole 
adelantado para ocuparla ; y aunque sUs 
gritos y amenazas irritaron bastante- 
mente á Cortes , estaba cerca fa noche 
y cerca el escarmiento, para entrar en 
nuevas disputan sin mayor exnmen. 

Alojó su ejército cerca de un lugar- 
cilio algo eminente , que se halló despo- 
blado y descubría las sierras del con- 
torno , donde se padeció grande inco- 
modidad , porque faltó el agua , y era 
otro enemigo la sed , bastante á sobre- 
saltar las horas del sosiego. Remedióse 
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por la mañana esta necesidad en nxws 
manantiales que se hallaron á poca dis- 
tancia ; y tiernan Cortes ordenando qne 
le siguiese » puesto en orden el e)ército , 
se adelantó á reconocer aquella fortaleza 
<|ue ocupaban los Mejicanos . j la halló 
luas inaccesible que la pasada , porque 
la subida era en forma de caracol , des- 
cubierto á las ofensas de la cumbre ; 
pero reparando en que á tiro de arcabuz 
se levantaba otra eminencia que teuian 
sin guarnición , mandó á los capitanes 
francisco Verdugo y pedro de Barba , 
y al tesorero juuan de Alderete , que 
subiesen á ocuparla con las bocas de 
fuego para embarazar las defensas de la 
otra cumbre : lo cual se puso luego en 
ejecución por camino encubierto á los 
enemigos ; que á las primeras cargas sé 
atemorizaron de ver la gente que per- 
dían , y tratáion solo de retirarse apre- 
suradamente á un lugar de considerable 
población » que se daba la mano con la 
misma fortaleza; cuya novedad se co- 
noció abajo en la intermisión délas vo- 
ces ; y al mismo tiempo que se daban 
las órdenes para el ataque » avisaron de 
la montaña vecina » que los Mejicanos 
abandonaban su fortaleza , y se iban des- 
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yianclo alo interior de la tierra : con que 
se tuvo por ocioso reconocer acjuel puestot 
que no se habia de conservar, ni era de 
consecuencia faltando el eneoaígQ quo 
le defeudía. 

Pero antes de volver ¿la marcha , ^se 
descubrieron en lo alto algunas mugeres 
quex^lamaban por la paz , tremolando y 
abatiendo unos paños blancos , y acom- 
pañando esta demostración con otras 
seúales de rendimiento que obligaron á 
que se hiciese llamada : en cuya res- 
puesta bajó luego el cacique de aquella 
población, y dio la obediencia , no so- 
lamente por la fortaleza en que residía , 
sino por la otra que se dejaba en el car- 
mino , la cual era también de su juris- 
dicción. Hizo su razonamiento con áts? 
Í>cJQ de hombre que tenia de su parte 
a verdad « atribuyendo la resittencia 4e 
aquellos montes al prodominio de los 
Mejicanos ; y Hernán Cortes admitió &us 
disculpas, porque le parecieron veri- 
símiles 9 ó porque no era tiempo de 
apurar los escrúpulos de la razón. Sentía 
el caqiquecomo disfavor que pasase por 
su distrito el ejército , sin admitir el 
obsequio de sus vasallos ; y por compla- 
cerle , fué necesario que subiesen con él 
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CAPÍTULO XVIII. 

Pasa el ejército á Cuatlabaca , donde se rom- 
pió de nuevo á os Mejicanos , y después á 
Suchimilco y donde se venció mayor dificul- 
tad, y se vio Hernán Cortes en contingencia 
de perderse. 

JjIra Guatlaba da fugar populoso j fuerte 
por naturaleza ; situado entre unas bar- 
rancas ó quiebras del terreno , cuya pro- 
fundidad pasaria de ocho estados , j 
servia de foso á la población , y de trán- 
sito á ios arroyos que bajaban de la sierra. 
Llegó el ejército á este narage , suje- 
tando con poca dificultad fas poblaciones 
intermedias ; é ya tenían los Mejicanos 
cortadas las puentes de la entrada , y 
guarnecida su ribera con tanto número 
de gente , que parecia imposible pasar 
áe la otra banda. Pero Hernán Cortes 
formó su ejército en distancia conve- 
niente : y entre tanV) que los españoles » 
con sus bocas de fuego , y los confede- 
rados con susflecbas» procuraban entre- 
tener al enemigo con frecuentes escara- 
muzas , se apartó á reconocer la quiebra, 
y hallándola , poco mas abajo , consi- 
derablemenle mas estrecha, discurrió 
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y dispuso , casi á un mismo tiempo . au« 
se formasen dos ó tres puentes de ár- 
boles enteros , cortados por el píe Jos 
cuales se dejaron caer á la otra orilla 
y unidos lo mejor que fué posible , diél 
ron iastante aunque peligroso caroin» 
á la mfanleria. Pas íron luego los es- 
pañoles de la vanguardia . quedando lo» 
llascalt«cas a continuar ia diversión del 
enemieo , y se formó un escuadrón del 
foso adentro , que se iba engrosando por 
. instantes con la gente de Tas otras na- 
ciones. Pero tardaron poco los Mejica 
nos en «onocer su descuido , y cargaron 
de tropel sobre los que habían entrado 
con tanta delerminacioá , que no s^ 
liiio poco en conservar lo adquirido' » 
se pudiera dudar el suceso de aqueíla 
resistencia desigual , si no llegaran al 
mismo tiempo Hernán Cortes, cristo val 
de Olid , pedro de Alvarado y andres d« 
tapia , que habiéndose alargado , mien- 
tras pasaba el ejército, á buscar entrada 
para los caballos , la encontraron poco 
segura y dificultosa . pero de grande opor- 
tumdad para el conflicto en que se ha- 
llaban los españoles. 

Tomaron la vuelta con ánimo de aco- 
meter por las espaldas, y lo consíguié 
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ron p asistidos ya de alguna infantería , 
cuyo socorro se debió á Bernal Díaz del 
Castillo , que aconsej índose con su va- 
lor , penetró el foso por dos ó tre^ ár- 
boles , que pendientes de sus raices , 
descansaban de su mismo peso en la 
orilla contrapuesta. Siguiéronle algunos 
españoles de ios que asistian á la diTer- 
sion, y námevo considerable de indios, 
llegando unos y otros á incorporarse con 
los caballos, al mismo tiempo que se 
disponian para embestir. 

Pero los Mejicanos reconociendo el 
golpe que los amenazaba por la parte 
interior de sus fortificaciones » se die- 
ron por perdidos; y derramándose á va- 
rias partes , trataron solo de buscar las 
sendas que sabianpara escapar a la mon- 
taña. Perdieron alguna gente ^ asi en la 
defensa del foso, como en la turbación 
de la fuga , y los demás se pusieron en 
.salvo 9 sm recibir mayor daño » porque 
los precipicios , y asperezas del terreno 
frustraron la ejecución del alcance. Ha- 
Hóse la villa totalmente despoblada , 
pero con bastante provisión de basti- 
mentos y algún despojo, en cuya ocu- 
pación se permitió lo manual a los sol- 
dados. YpocQ después Uafairon desde la 
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«anipaña el cacique » y los principales 
de la población que venían á rendirse, 
pidiendo , con el foso delante , seguridad 
y salvaguardia para, entrar á disponer 
el alojamiento ;< cuya permisión se les 
dio por medio de los intérpretes : y fue- 
ron ae servicio » mas para tomar noticias 
del enemigo y de la tierra , que porque 
se necesitase ya de sus ofertas , ni se 
hiciese mucho caso de sus disculpas ; 
porque la cercanía de Méjico los tenia 
en necesaria sujeción. 

El dia siguiente por la mañana mar- 
chó el ejército la vuelta de Suchimilco : 
población de aquellas que merecían nom- 
bre de ciudad ^ sobre la ribera de una 
laguna dulce , que se comunicaba con 
el lago mayor , cayos edificios ocupaban 
parte de la tierra , dilatándose algo mas 
dentro del agua donde servían las canoas 
á la continuación de las calles. Impor- 
taba mucho reconocer aquel puesto por 
estar cuatro leguas de Méjico ; pero fué 
trabajosa la marcha » porque después de 
pasar un puerto de tres leguas , se ca- 
minó por tierra estéril y seca , donde 
llegó á fatigar la sed , fomentada con el 
ejercicio y con el calor del sol » cuya 
fiíerza creció al entrar en unos pinares 
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que duraron largo trecho ; y al senliV 
de aquella gente desalentada , echaban 
i perder la sombra que hacían. 

HalUronse cerca del camino algunas 
estancias 6 caserías ya en la jurisdicción 
de Suchimiico» edificadas á la gran- 
gería d á la recreación de sus vecinos , 
donde se alojó' el ejército , logrando en 
ellas por aquella noche la quietud y el 
refrigerio deque tanto necesitaba* Dejfí- 
las elenemigo abandonadas para esperar 
á los españoles en puesto de mayor s^- 
guridad; y Hernán Cortes marchó al 
amanecer , puesta en orden su gente , 
llevando entendido , que no seria fácil 
ia empresa de aquel dia , ni creíble que 
losMeiicanos dejasen de tener cuidadosa 
guarnición en Suchimilco » lugar de tanla 
consecuencia y tan avanzado, particular- 
mente cuándo iban cargados hacia el 
mismo paragé todos los fugitivos de los 
reencuentros pasados : lo cual se verificó 
brevemente , porque los enemigos , cuyo 
número pudo ser verdadero, pero se 
omite por inverisímil , tenian formados 
sus escuadrones en un llano algo dis- 
tante de la ciudad ^ y á la frente un rio 
caudaloso que bajaba rápidamente á 
descansar en la laguna ; cuya ribera es- 



taba guarnecida con duplicadas tropas , 
y el grueso principal aplicado á la de- 
ieosa de una puente de madera que de^ 
jaron de cortar , porque la tenían atajada 
con reparos sucesivos de tabla y fagina , 
suponiendo que si la perdiesen, que- 
darían con el paso estrecho de su parte , 
para ir deshaciendo poco á poco á sus 
enemigos. 

Reconoció Hernán Cortes la dificultad , 
y esforzándose á desentender su cuida- 
do • tendió las naciones por la ribera , 
y entretanto que se peleaba, con poco 
efecto de una parte y otra , mandó que 
avanzasen los españoles á ganar el puen- 
te, donde hallaron tan porfiada resis- 
tencia , que fueron rechazados primera 
y segunda vez^ pero acometiendo la 
tercera con mayor esfuerzo, y usando 
contra ellos de sus mismas trincheras 
como se iban ganando » se detuvieron 
poco en tener el paso á su disposición » 
cuya pérdida desalentó á los enemigos , 
y se declaró por todas partes la fuga , 
solicitada ya por los capitanes con los 
toques de la retirada , ó porque no pare- 
ciese desófden , ó porque iban con ánimo 
de volverse á formar. 

Pasó nuestra gente con toda la dili- 
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gencia posible á ocupar la tierra qtie de- 
samparaban , 7 al misúio tiempo , desean -< 
do lograr el desabrigo déla otra ribera g 
searrojáron al agua diferentes compañías 
de Tlascala» y Tezcuco; 7 rompiendo 
en nado la corriente, se anticiparon á 
unirse con el ejército. Esperaban ya lo» 
enemigos , puestos en orden » cerca de 
la muralla ; pero al primer avaace de los 
españoles , empezaron á retroceder » 
proTocando siempre con las tocos, y 
con algunas flechas sin alcance , para 
dar á entender que se retiraban con elec- 
ción. Pero Hernán Cortes los acometió 
tan ejecutivamente, que al primer cho- 

3ue se reconoció cuan cerca estaban 
el miedo las afectaciones del ralor. 
Fuéronse retirando á la ciudad , enciiya 
entrada perdieron mucfaa gente; y am- 
parándose de los reparos con que tenian 
atajadas las calles , yolTÍéron á las armai 
y á las provocaciones. 

Dejó Hernán Cortes parte de su ejér- 
cito en la campaña para cubrir la reti- 
rada y embarazarlas invasiones de afuera» 
y entró con el resto á proseguir el al- 
cance , para cuyo efecto señalindo al- 
gunas compañías que apartasen la oposi- 
ción de las calles inmediatas , acometió 
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por la principal , donde lenian los ene^ 
migos su mayor fuersa. Rompió con 
alguna dificultadla trinchera quedefen- 
dian, y reincidió en la culpa de olvidar 
su persona en sacando la espada» por- 
quese arrojóentre lamuchedumbrcnbon 
mas ardimiento que advertencia » y se 
halló solo con el enemigo por todas par- 
tes » cuando quizo Tolver al socorro de 
los suyos. Mantúvose peleando valerosa* 
menttt » hasta que se le rindió el caballo , 
y dejándose caer en tierra « le puso en 
evidente peligro dé perderse , porque se 
abalanzaron á él los que se hallaran mas 
cerca , y antes que se pudiese desemba- 
razar para servirse de sus armas f le 
tuvieron poco menos querendidoy siendo 
entonces su mayor deiensa lo que intere- 
^ban aquellos Mejicanos en llevarle ri vo 
á su príncipe» Hallábase á la sazón poco 
distante un soldado conocido por su 
valor t que sollamaba cristóval de Olea » 
natural de Medina del Campo , y hacien- 
do reparo en el conflicto de su general ^ 
convocó algunos Tlascahecas de los que 

G loaban á su lado » y embistió por aque* 
parto con tanto denuedo y tan bien 
asistido de losque leseguian» quedando 
ia muerte por sus manos á los que mas 
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inmcdiftlamente oprímian é Corte» , luv» 
la fortuna do restituirte á su libertad : 
con que se volvió á seguir el alcance; y 
escapando los enemigos a la parte del 
agua , quedaron por los españoles todas 
las calles de la tierra. 

Salió HcFnan Cortes de este combate 
con dos heridas leves , y crist¿^val de 
Olea con tres cuchilladas considerables » 
cuyas cicatrices decoraron después la 
memoria de su hazaña. Dice antonio de 
Herrera , qiie se debió él socorro de 
Cortes á un Tlascalteca , de quien ni 
antes se tenia cenocÍ!ñiento> ni despueí» 
se tuvQ noticia , y deja el suceso en re- 
putación de milagro : pero bernal Diaz 
dsl Cantillo ^ que llegó de los primeros 
al mismo socorro , le atribuye á cristo^ 
Tal de Olea; y los de su liiiago , dejando 
i Dios él que le toca , tendrán alguna 
diseuJpa , si dieren mas crédito á lo 
que fué qne á lo que se presumió. 

No estuvo , entretanto que se peleaba 
en la ciudad , sin ejercicio el trozo que 
se deji5 en la campaña , cuyo gobierno 
quedó encargado á cristóval de Olid» 
pedro de Alvarado y andres de Tapia , 
pv>r quetos noblesde Méjico hicieron un 
esfuerzo extraordinario para reforzar 
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la guarnición de Sucbimilco , cuya de^ 
fensa tenía cuidadoso á su principe 
Gualimozin ; y embarcándose con hasta 
diez mil hombres de buena calidad » sa^ 
liéron á tierra por diferente parage, con 
noticia de que los españoles andaban 
ocupados en la disputa de las calles , y 
conintento de acometer perlas espaldas ; 
pero fueron descubiertos y cargados con 
toda resolución , hasta que últimamente 
volvieron á buscar sus embarcaciones , 
dejando en la campaña parte de sus fuer- 
zas , aunque se conoció en su resisten- 
cia que traian capitanes de reputación $ 
y fué tan estrecho el combate , que sa- 
lieron heridos ios tres cabos , y número 
considerable de soldados españoles y 
tlascaltecas. 

J(^ued6 con este suceso Hernán Cortes 
dueño de la campaña , y de lodas las 
calles y edificios que salian á la tierra , 
y poniendo sufic^nte guardia en los 
surgideros por donde se comunicaban 
los barrios, trató de alojar su ejército eu 
unos grandes patios , cercanos al adora*^ 
torio principal, que por tener algún 
género de muralla , bastante á resistir 
las armas de los Mejicanos; pareció 
sitio á propósito para ocurrir con mayor 
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seguridad al descanso de la gente , y í 
la'cura de los heridos. 

Ordenó al mismo tiempo que subiesen 
algunas compañías á reconocer lo alto 
del adoratorio , y hallándole totalmente 
desamparado ^ mandó que se alojasen 
Teinte ó treinta españoles en el atrio su- 
perior para registrar las avenidas , asi 
del agua como de la tierra , con un cabo 
que atendiese á mudar las centinelas , 
y cuidase de su Tigilancia*": prevención 
necesaria , cuya utilidad se cénocíó 
lirevemenie , porque al caer de la tarde 
bajó noticia de que se habian descu- 
bierto á la parte de Méjico mas de dos mil 
canoas reforzadas, que se venian acer- 
cando 4todo remOyCon que hubo lugar de 
Í revenir los riesgos de la noche , de- 
jando las guarniciones de los surgi- 
deros , y á la mañana se reconoció tam- 
bién el desembarco de los enemigos» qae 
fué á largo trecho d^ la ciudad , cuyo 
grueso pareció de hasta catorce ó quines 
mil hombres. 

Salió Hernán Cortesa recibirlos fuera 
de los muros , eligiendo sitio donde pu- 
diesen obrar los caballos ; y dejando 
buena parte de su ejército á la defensa 
del alojamiento. Díñense vista ios doi 
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ejércitos , y fué de los Mejicanos el prii 
mer acometimiento; pero recibidos con 
las bocas de fuego , retrocediér<yi lo bas- 
tante para que cerrasen los demás con 
la espada en la mano» y se fuesen abre- 
viándolos términos de su resistencia » con 
tanto rigor, que tardaron poco en des* 
cubrir las espaldas , y toda la facción 
t4iT0 mas de alcance que de victoria. * 

Cuatro dias se detuvo Hernán Cortes 
en Suchimilco , para dar algún tiempo 
á la mejoría de los heridos, siempre 
con las armas en las manos , porque la 
vecindad facilitaba los socorros de Mé- 
jico; V el rato que faltaban las invasio- 
nes , bastaba el rezelo para fatigar la 
gente» 

Llegó el caso de la retirada , que se 
puso en ejecución como estaba resuelta» 
sin que cesase la persecución de los ene- 
migos : porque se adelantaron algunas 
veces á ocupar los pasos dificultosos para 
inquietar la marcha; cuya molestia se 
venció con poca dificultad, y no sin con- 
siderable ganancia, volviendo Hernán 
Cortes á su plaza de armas coq bastante 
satisfacción da haber conseguido los dos 
intentos que le obligaron á esta salida » 
reconocer á Sucbioúlco , puesto de con-* 
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secuencia para &u entrada ; y quebrantar 
al eneiuigo para enflaquecer las defensas 
de Méjico. Pero en lo interiur venia de- 
sazonaoo y melancólicp de haber perdido 
en e^ta jornada nae^e ó diez españoles : 
porque sobre los que murieron en el 
primer asalto de la montaña, le llevaron 
tres ó cuatro en Suchimilco , que se 
alargaron ¿ saquear una casa de las que 
tepia esta población dentro del agua, 
y dos criados suyos que dieron 'en una 
embo9ca.da , por haberse apartado inad< 
vertidamente del ejército : creciendo 
su dolor en la circunstancia de habedos 
•llevado vivos para sacrificarlos á sus 
ídolos; cuya infelicidad le acordaba la 
contingencia en que se vio , cuando le 
tuvieron los enemigos en su poder » de 
, morir en semejante abominación ; pero 
siempre conocía tarde lo que importaba 
. su vida y y en llegando la ocasión , tra- 
taba solo de prevenir las quejas del va- 
lor , dejando para después los remor- 
zumientos de la prudencia. 
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CAPÍTULO XIX." . 

Rem lidiase con el castigo ile ud soldado es^ 
pañol la conjuración de algunos espaftoles 
que intentaron matar á Hernán Cortes ; y 
con la muerte de Xicotencal un movi- 
miento sedicioso de algunos Tlascaltecas. 

CjStaban ya los bergantines en total 
disposición para que se pudiese tratar 
de botarlos al agua ; y el canal con el 
fondo y capacidad que había menester 
para recibirlos. Ibanse adelantando las 
demás prevenciones que parecían ne- 
cesarias. Hízose abundante provisión 
de armas para los indios : registráronse 
los almacenes de las municiones : re- 
quirióse la artillería : didse aviso á los 
caciques amigos , señalándoles el diaen 
que se debían presentar con sus tropas : 
y se puso particular cuidado en los ví- 
veres que se conducían continuamente 
á la plaza de armas, parte por el ínteres 
de los rescates , y parte por obligación 
de los mismos confederados. Asistía Her- 
nán Cortes personalmente á los meno* 
res ápices de que se compone aquel 
todo , que debe ir á la mano en las fac- 
ciones militares» cuyo pétigPii procede 
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mucTias veces de faltas ligeras , y pide 
prolijidades á la pro?¡deDc¡a. 

Pero al mismo tiempo que traía la 
imaginación ocupada en estas depen- 
dencias , se le ofreció nuevo accidente 
de mayor cuidado » que puso en ejerci- 
cio su valor, y dejó desagraviada su 
cordura. Díjole un Español de los anti- 
guos en el ejército , coa turbada ponde- 
ración de lo que importaba el secreto» 
que necesitaba de hablarle reservada- 
mente ; y conseguida su audiencia^ como 
la pedia » le descubrió una conjuración 
que se habia dispuesto en el tiempo de 
su ausencia contra su vida y la de todos 
sus amigos. Mo?¡ó esta plática, según 
su relación , un soldado particular que 
debia de suponer poco en esta profesión» 
pues su nombre se oye la primera vez en 
el delito. Llamábase aotonio de Villa- 
faña , y fué su primer intento retirarse 
de aquella empresa , cuya dificultad le 
parecia insuperable. Empezó la inquie- 
tud en murmuración, y pasó brevemente 
í resoluciones de grande amenaza. Cul- 
paban él y los de su opinión á Hernán 
Cortes de obstinado en aquella con- 

Juista , repitiendo, que no querían per- 
erse por su temeridad; y hablando en 
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escapar á la isla de Cuba, como en ne^ 
gocio de fácil ejecución , según el dic- 
tamen de sus cortas obligaciones. Jun- 
táronse á discurrir en este punto con 
mayor recato; y aunque no hallaban 
mucha diCcultad en el desamparo de la 
plaza de armas, ni en facilitar. el paso 
de Tlascala con alguna orden supuesta 
de su general , tropezaban luego en el 
inconveniente de tocar enla Vera-Cruz» 
como era preciso para fletar alguna em- 
barcación , donde no podian ilngir co- 
misión ó Ucencia de Corles , sin llevar 
pasaporte suyo^ ni excusar el riesgo de 
caer en una prisión digna de severo cas- 
tigo. Hallábanse atajados , y volvian al 
tema de su retirada , sin elegir el ca- 
mino de conseguirla, firmes en la reso- 
lución , y poco atentos al desabrigo de 
los medios. 

Pero antonio de Villafaña , en cuyo 
alojamiento eran las juntas » prepuso fi- 
nalmente , que se podría ocurrir á todo» 
matando á Cortes y á sus principales 
consejeros, para elegir otro general á 
su modo , menos empeñado en la em- 
presa de AJéjico, y mas fácil de reducir: 
á cuya sombra se podrian retirar sin la 
nota de fugitivos » y alegar este servicio 
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á diego Velazquez , de cuyos informes 
se podía esperar que se recibiese tam- 
bién el delito en España como servicio 
del rey. Aprobaron todos el arbitrio , y 
abrazando á Villafaña , empezó el tu- 
multo en* el aplauso de la sedición. For- 
1si6se luengo un papel , en que firmaron 
los que se hallaban presentes, obli- 
gándose á seguir su partido en este 
horrible atentado ; y se manejó el ne- 
gocio con tanta destreza , que fueron 
creciendo las firmas á ñámero cons¡de-> 
rabie; y se pudo temer que llegase á 
tomar cuerpo de mal irremecüable aque- 
lla oculta y maliciosa contagión de los 
ánimos. 

Tenian dispuesto fingir un pliego de 
ia Vera-Cruz, con cartas de Castilla « y 
dársele á Cortes cuando estuviese á la 
mesa con sus camaradas , entrando to- 
dos con pretexten de la novedad, y 
cuando se pusiese á leer la primera carta, 
servirse del natural divertimiento de su 
atención para matarle á puñaladas , y 
ejecutar lo mismo en los que se hallaseo 
con él, juntíndose después para salir á 
correr las calles apellidando libertad: 
movimiento, á su parecer, bastante para 
que se declarase por icllos todo el ejór-» 
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t^ito 9 y para que se pudiese hacer el 
mismo e9trago en los demás que teniaü 

1>or sospechosos. Hahian de morir, según 
a cuenta que hacían con su misma ce- 
fuedad , crístóval de Olid , gonzalo dé 
andoval , pedro de Alvarado y sus her- 
manos > 7 andres de Tapia , los dos al- 
caldes ordinarios, luis Marín y pedro 
de Ircio, bernal diaz del Castillo y otros 
soldados confidentes de Cortes. Pensa- 
ban elegir por capitán general del ejér- 
cito á francisco Verdugo, que por estar 
casado con hermana de dieeo Yelaz* 
quez , les parecia el mas fácil de re- 
ducir , y el mejor para mantener y au- 
torizar su partido ; pero temiendo su 
condición pundonorosa y enemiga de 
la sinrazón , no se atrevieron a comu- 
nicarle sus intentos , hasta que una rez 
ejecutado el delito, se hallase necesi- 
tado á mirar como remedio la nueva 
ocupación. 

De esta substancia fueron las noticias 
que dio el soldado , pidiendo la vida en 
recompensa de su fidelidad, por bailarse 
comprehendido en la sedición ; y Hernán 
Corres resolvió asistii^ personalmente á 
la prisión de Yillafaña , y á las primerai 
diligencias que se debían hacer para 

8* 
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convencerle de su culpa , en coya d\* 
reecion suele consistir el aclararse ó el 
obscurecerse la verdad. No pedia menos 
cuidado la importancia del negocio, ni- 
era tiempo de aguardar *la madura in- 
quisición de los términos judiciales. Par« 
ti6 luego á ejecutar la prisión de Villa- 
faña , Uevando consigo á los alcaldes » 
ordinarios» con algunos de sus capitanes» 
y le halló en su posada con tres ó cuatro 
de sus parciales. Adelantóle á deponer 
contra él su misma turbación» y después 
de mandarle aprisionar hizo seña para 
qne se retirasen todos , con pretexto de 
nacer algún examen secreto ; y sirvién- 
dose de las noticias que llevaba » le sacó 
del pecho el papel del tratado con las 
firmas de los conjurados. Leyóle, y 
halló en él algunas personas , cuya in- 
fidelidad le puso en mayor cuidado; 
pero recatándole de lo*j suyos , mandó 

f^oner en otra prisión á los que se faa- 
Ur/On con el reo, y se retiró , dejando 
su instrucción á los ministros de justicia, 

1»ara que se fulminase l£^ causa con toda 
a brevedad que fuese posible » sin hacer 
diligencia que tocase á los cómplices, en 
que hubo pocos lances ; porque Villa- 
fiuia, convencido coja la aprehensión del 
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papel » y creyeodo que le habían entre- 
gado sus amieos» confesó luego el deKto; 
con que se fueron estrechando los tér- 
minos según el estilo militar; y se pro^ 
nuncio contra él sentencia de muerte ; 
la cual se ejecutó aquella misma noche : 
dándole lugar para que cumpliese oon 
las obligaciones de cristiano ; y el dia 
sigaiente amaneció colgado en una ven» 
tana de su mismo alojamiento ; con que 
seTió el castigo al mismo tiempo que se 
publicó la causa ; y se logró en los cul- 
pados el temor; y en los demás el abor- 
recimiento de la culpa. 

Quedó Hernán Cortes igualmente 
irritado» y cuidadoso de lo que habia 
crecido el número de las firmas ; pero 
no se hallaba en tiempo de satisfacer á 
]a justicia , perdiendo tantos soldados 
españoles en el principio de su em- 
presa ; y paha excusar el castigo de los 
culpados sin desaire del sufrimiento , 
ecbó voz de que se habia tragado anto- 
niodeVillafaña un papel hecho pedazos, 
en que » á su parecer , tendría los nom- 
bres ó las firmas de los conjurados. Y 
poco después llamó á sus capitanes y 
soldados, y les dio noticia por mayor 
de las horribles novedades que traía en 
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el pensamiento ántonio de Y ¡llafaña , y 
de la conjuración que iba forjando con- 
tra su vida , y contra otros muchos de 
los que se hallaban presentes; y añadió 
que tenia por felicidad suya el ignorar 

si habia tomado cuerpo el delito con la 
inclusión de algunos cómplices ; nunque 
la diligencia que logró jp^illafaña pata, 
ocultar un papel que traia en el pecho , 
no le dejaba dudar que los habia; pero 
que no queria conocerlos ; y solo pedia 
encarecidamente d sus amigos^ que pro- 
curasen inquirir si corria entre los Es^ 
pañoles alguna queja de su proceder 
que necesitase de su enmienda : porque 
deseaba en todo la mayor satisfacción 
de los soldados j y estaba pronto ácor^ 
regir sus defectos^ asi como sabria vol^ 
ver al rigor y á la justicia ^ si la mode- 
ración del castigo se hiciese tibiejta del 
escarmiento, ■ 

Mandó luego qne fbesen puestos ea 
libertad los soldados que asistían á 
Yillafaña; y con esta declamación de su 
ánimo , revalidada oon no torcer ei serai- 
biante á los que le habian ofendido , se 
dieron por seguros de que se ignoraba 
su delito ; y sirvieron después con mayor 
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cuidado, porque neccsitabaD de lá pun- 
tualidad , para desmentirlos indicios de 
la culpa. s 

Fué importante advertencia^ la de 
ocultar el papel de las firmas para no 
perder aquellos españoles de que tanto 
necesitaba; y mayor hazaña la de ocul- 
tar su irritación para no desconfiarlos : 
¡ primoroso desempeño de su razón , y 
notable predominio sobre sus pasiones] 
pt^o teniendo á menos cordura el exce- 
der en la confianza que suele adormecer 
el cuidado, álín de provocar el peligro, 
nombró entonces compañía de su guar- 
dia , para que asistiesen doce soldados 
con un cabo oerca de su persona ; si ya 
no se valió de esta ocasión, como de 

f pretexto para introducir sin extrañeza 
o que ya echaba menos su autoridad. 

Ofreciósele poco después embarazo 
nuevo, que aunque de otro género tuvo 
sus circunstancias, de motin ; porque 
Xicotencal, A cuyo cargo estaban las pri- 
meras tropas que vinieron de Tlascala , 
ó por alguna desazón, fácil de presumir 
en su altivez natural , 6 porque duraban 
todavía en su corazón algunas reliquias 
de la pasada enemistad, se determinó á 
desamparar el ejército^ convocando al- 
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cunas compañías , que á fuerza de sus 
lAstancias ofrecieron asistirle. Valióse de 
la noche para ejecutar su retirada; y 
Hernán Cortes que ia supo luego de los 
baismos Tlascaliecas, sintió vivamente 
una demostración de tan dañosas con- 
secuencia» en cabo tan principal dé aque^ 
lias naciones , cuando se estaba ya coa 
las armas casi en las manos para dar 
principio á la empresa. Despacho en su 
alcance algunos indios nobles de Tez- 
Cttco para que le procurasen reducir á 
que por lo menos se detuviese hasta pro- 
poner su razón ; pero la respuesta de 
este mensage, que fué no solamente 
resuelta, sino descortes» con algo de me- 
nosprecio, le puso en mayor irritación, j' 
envió luego en su alcance dos ó tres com- 
pañías de españoles , con suficiente nú- 
mero de indios Tezcucanos y Gbafqueses 
para que le prendiesen ; y en caso de 
DO reducirse , . le matasen. Ejecutóse lo 
segundo, porque se halló en él porfiada 
resistencia , y alguna flojedad en los 
que le seguian contra su dictamen; los 
cuales se volvieron luego al ejército, 
quedando el cadáver pendiente de un 
árbol. 

Asi lo refiere bernal diaz del Gasti- 
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lio; aunque ftntoDÍo de Herrera dicé que 
le llevaron á Tezcuco, y que usando 
Hernán Cortes de una permisión que le 
había dado la repáblica , le hizo ahor- 
car páblicamente dentro de la misma 
ciudad : lectura que parece menos se- 
mejante á la verdad , porque aventu- 
raba mucho en resolverse á tan vio^ 
lenta ejecución con tanto número de 
Tlascaltecas 4 la vista, que precisamente 
habian de sentir aquel afrentoso castigo 
ea uno de los primeros hombres d,e su 
nación. 

Algunos dicen que le mataron con 
orden secreta de Cortes los mismos es- 

Eañoles que salieron al camino , en que 
aliamos algo menos aventurada la reso- 
lución. Y como quiera que fuese , no se 
puede negar que andaba su providencia 
tan adelantada , y tan sobre lo posible 
de los sucesos^ que tenia prevenido éste 
lance de suerte, que ni los Tlascaltecas. 
del ejército, ni la república deTlaseala, 
ni su mismo padre hicieron queja de su 
muerte; porque sabiendo algunos dias 
antes que se desmandaba este mozo en 
hablar mal de sus acciones; y en desa- 
creditar la- empresa' de| Méjico entre los 
die su oacipn , partícip6 á Tlascala esta 
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noticia para que le llamasen á su tierra^ 
con pretexto de otra facción , ó se va- 
liesen de su autoridad para corregir se- 
mejante desorden ; y el senado , en que 
asistió su padre , le respondió , qiie 
aquel delito de amotinar los ejércitos , 
era digno de muerte según los estatutos 
de la república ; y que asi podria , 
siendo necesario» proceder contra él 
hasta el último castigo » como ellos lo 
ejecuLarian si volviese á Thiscala; no 
solo con él f sino con todos los que le 
acompañasen: cuya permisión Facilita- 
ría mucho entonces la resolución de su 
muerte , aunque sufrió algunos dias sus 
atrevimientos y sirviéndose de los medios 
suaves para reducirle. Pero siempre nos 
inclinamos á que se hizo la ejecucioa 
fuera de Tezcuco , según lo refiere ber- 
nal Diaz ; porque no dejarla Hernán 
Cortes de tener presente la diferencia 

3ue se 4cbia considerar entre ponerlos 
elante un espectáculo de tauta severi- 
dad; ó referirles el hecho después de 
sucedido ; siendo m^Uima evidente» que 
abultan mas en el ánimo las noticias que 
se reciben por los ojos ; asi como pnodeii 
menos con el corazón lat quQ se mandan 
por lo$ old9s* 
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CAPÍTULO XX. 

Échanse al agua los berganlines , y dividido el 
ejército de tierra en tres partes para que al 
mismo tiempo se acometiese por Tacuba , 
Iztacpaiapay Gajoacan, avanza Hernán 
Cortes por la laguna, y rompe una grao 
flota de canoas Mejicanas. 

JNo se dejaban de tener á la físta las 
prevenciones de la jornada, por mas que 
se llevasen parte del cuidado estos acci- 
dentes. Ibanse al mismo tiempo echando 
al agua los bergantines : obra que secón* 
siguió con felicidad, debiéndose también 
á la industria de martin López» como 
iAtma perfección de su fábrica. Dijese 
antes una misa de Espíritu Santo, y en 
ella comulgó Hernán Cortes con todos 
sus españoles. Bendijo el sacerdote los 
buques : dióse á cada uno su nombre ^ 
según ei estilo náutico, y entretanto que 
se introducian los adherentes» que dan 
espíritu al leño, y se afinaba el uso de las 
jarcias y velas, pasaron muestra en es- 
cuadrón los españoles, cuyo ejército 
constaba entonces de novecientos hom- 
bres; ios ciento y noventa y cuatro en- 
tre arcabuces y ballestas; los demás dci 
TOMO V. 9 
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espada, rodela y lanza, ochenta y seis ca- 
ballos, y diez y ocho piezas de artillería, 
las tres de hierro gruesas, y las quince 
falconetes de bronce, con suficiente pro- ' 
visión de pólvora y balas. * 

Aplicó Hernán Cortes ácada bergantín 
veinte y cinco españoles, con un capitán, 
doce remeros, á seis por banda; y una 
pieza de artillería. Los capitanes fueron 
pedro (fe Barba , natural de Sevilla : gar- 
cía de Holguin, de Cáceres» : juan Por- 
tillo , de Portillo : juan rodríguez de 
Villa-fuerte, de Medellin : juan Jaramil- 
lo, de Salvatierra en Gstremadura : mi- 
guel diaz de Áuz , aragonés : francisco 
rodríguez Magarino, de Marida : cristo- 
val Flores, de YaleAcia de don Juan r 
antonio deBaraba¡al,de Zamora : geró- 
nimo Ruiz de la Mota, de Curgos : pedro 
Briones, deSalamanca : rodrigo Morejon 
de Lobera, de Medina del Campo : y an- 
tonio Sotelo, de Zamora : los cuales se 
embarcaron luego, cada uno á la de- 
fensa de su bajel, y ál socorro de los 
otros. 

Dispuesta en esta forma la entrada que 
se había de hacer por el lago, determinó, 
con parecer de sus capitanes, ocupar al 
mismo tiempo lastres caUadas principa* 
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les de Tacuba» Iztacpalapa y Cuyoacan, 
sin alargarse á la de Suchimilco , por 
excusar la desuDÍon de su gente» y te- 
nerla en paraje que pudiesen recibir 
meaos dificultosamente sus órdenes, 
para cuyo efecto dividió el ejército en 
tres partes, j encargd á pedro de Alra- 
rado la expedición de Tacuba, con nom«? 
braraiento de gobernador y cabo prin- 
cipal ^e aquella entrada» llevando á su 
orden ciento y cincuenta españoles , y 
treinta caballos en tres compañías á cargó 
de los capitanes jorge de Alvarado, Gu- 
tierre de Badajoz y andres de Monjaraz» 
dos piezas de artillería y treinta miiTlas- 
caltecas. El ataque deCuyoacan encargó 
al maestre de campo cristóval de Olid 
con ciento y sesenta españoles en las tres 
compañías de francisco Verdugo, andres 
de Tapia y francisco de Lugo» treinta ca- 
ballos, dos piezas de artillería y cerc^ de 
treinta mil indios confederados; y últi- 
jnamen te cometió á gonzalo de Sandoval, 
la entrada que se habia de bacer por Iz- 
tacpalapa, con otros ciento y cincuenta 
españoles á cargo de los capitanes luís 
Marin y pedro de Ircio, dos piezas de ar- 
tillería» yeinte.y cuatro caballos» toda la 
gente de Ghalco, Guajocingo y Gholala 
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que serían mas de cuarenta mil hombres» 
Seguimos en el número de los aliados que 
sirvieron en estas entradas la opinión de 
antonio de Herrera, porque bernal Diaz 
del Castillo da solaitoente ocho mil Tías- 
caliccas A cado uno de los tres capitanes» 
y repite algunas veces que fueron de mas 
embarazo que servicio, sin decir donde 
quedaron tantos millares de lionibres"^ 
como vinieron al sitio de aquella ckidad : 
ambición descubierta de que lo hiciesen 
todo los españotes, y poco advertida ea 
nuestro sentir; porque deja increíble lo 
que procura encarecer, cuando bastaba 
para encatecipiiento la verdad. 

Partieron juntos cristival de Olid y ^ 
gonzalo de SandovaU ^ue se habian de 
apartar en Tacuba^ y se alojaron en 
aquella ciudad sin contradicción» despO' 
blada ya» como lo estaban los demás lu- 
gares contiguos á la laguna ; porque los 
vecinos que se hallaban capaces de tomar 
las armas, acudieron á la defensa de 
Méjico, y los demás se ampararon de los 
montes con todo lo que pudieron retirtir 
de sus haciendas. Aquí se tuvo aviso de 
qiie habia una junta considerable de tro- 
pas mejicanas» á poco mas de media le- 
gua» que venían á cubrir los conductos 



¿eí agua ^e bajaban de las «¡erras d^^ 
Cbapultepeqoe : prevención cuidados* 
de Guatimozin , que sabiendo el movi- 
miento de los españoles, trató de poner 
en defensa los mabantiales de que se 
proveían todas las fuentes de agua dulc6 
que se gastaba en la ciudad» 

Descubríanse por aquella parle dos 6 
fres canales de madera cóncava sobre 
paredones de argamasa, y los enemigos 
tenían hechos algunos reparos contra las 
avenidas qué miraban al camino. Pero 
los dos capitanes salieron de Taquba con 
la mayor parte de su gente; y aunque 
hallaron porfiada resistencia, se consi*» 
gui6 finalmente que desamparasen el 
puesto, y se rompieron por dos ó tres 
partes los conductos y los paredones, con 
que bajó la corriente, dividida en vario* 
arroyos, á buscar su centro en lalaguna^ 
debiéndose á cristóval de Olid y A pedro 
de AJvarado esta primera hostilidad dé 
agotar tas fuentes de Méjico, y dejara 
los sitiados en la penosa tarea de buscar 
el agua en los ríos que bajaban de lot 
montes, y en precisa necesidad de ocupar 
su gente y sus canoas en la conducción j 
en los convoyes. 

Conseguida esta facciop partió crista 

9* 



tal de Otid con «a trozo á toBuar el pMa- 
io de Guyoacan» y Hernán Cortes» dejan* 
do á gouzalo de oandoval el tieiapo que 
pareció necesario para que llegase á Iz* 
lacpalapa» tbmd á su cargo h en irada que 
se habia de hacer por la laguna para estar 
sobre todo » y acudir con los socorros 
donde llamase la nece&idad. Llevó consi- 
go á don Fernandor^ señor de Teacuco^ y 
fi un hermano suyo, mozo ¿e espirito» 
llamado Súchel, quesebautizd poco des* 
pues» tomando el noml^re de Garlos^ 
como subdito del emperador^ 9e)ó en 
aquella ciudadbastante número de gente 
para cubrir la plaza de armaa, y hacer 
algunas correrüsis que asegurasen la co- 
municación de los cuarteles, y <iid prin- 
cipio á su navegación, puestos en ala sus 
trece bergantines» disponiendo lo mejor 
que pudo el adorno de las banderas» flá- 
mulas y gallardetes: exterioridad de que 
se Talió para dar bulto á sus fuerzas, y 
asustar la consideración del enemigo 
con la novedad. 

Iba con propósito de acercarse á Mé- 
lico para dejarse ver como señor de la 
laguna, y volver luego sobre Iztacpa- 
lapa, donde le daba cuidado gonzalo de 
Sandoval, por no haber llevado embar- 
caciones para desembarazar las calles de 
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aquella poblacioo» que por estala dentro 
4el agua, eran coDtínuo receptáculo de 
las caooai Mejicanas. Pero al tomar la 
Tuelta^ despubrió, á poea distancia de 
la ciudad, una ísleta ó montecillo de pe- 
ñascos que se levantaba considerable- 
mente sobre las aguas, cuya eipinencia 
coronaba un castillo de bastante capa- 
cidad que tenían ocupado los enemigos» 
sin otro fin que desafiar ¿ los españoles» 
provjocaiidolos con injurias j amenazas 
desde aquel puesto» donde, á su parecer 
estaban seguros de los bergantines. No. 
tuvo por conveniente dejar coasentido 
este atrevimiento á vista de la ciudad, 
cuyos miradores y terrados estaban cU'- 
biertos de. gente, observando las prime^ 
ras^operaciones de la arnuida ; y hallando 
en el mismo sentir á sus capitanes, se 
acercó á los surgideros de la isla, y salt¿ 
en tierra con ciento y cincuenta espa- 
ñoles, repartidos por dos ó tres sendas 
que guiaban i la cumbre, y subieron pe* 
leando, no sin alguna dificuhiid, porque 
los enemigos eran n^ucbos y se defendían 
valerosamente, hasta que perdida la es->- 
peranza de mantener la eminencia» se 
retiraron al castillo, donde no podían 
moverlas armas de apretados, y pereció» 
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ron muefaos^ aunque faéroü msi.los que 
06 perdonaron por no ensangrentar la 
espada en los rendidos, cuando se des- 

fireciaba como embarazosa la carga de 
OA prisioneros. 

Logrado en esta breve interpresa e^ 
castigo de aquellos Mejicanos, volvieron 
los españoles á cobrar sus bergantines, y 
cuando se disponían para tomar el rumbo 
de Iztacpalapa^ fué preciso discurrir en 
nuevo accidente, porque se dejaron ver á 
faparte deMéjico algunas canoas que iban 
saliendo ala laguna, cuyo número crecía 
por instantes. Serian hasta quinientas las 
que se adelantaron á boga lenta para que 
saliesen las démas, y á breve rato fueron 
tantas las que arrojó de si la ciudad, y 
las que se juntaron de las poblaciones ve- 
cinas, que haciendo la cuenta por el espa- 
cio que ocupaban, se juzgó que pasarían 
de cuatro mil, cuya multitud, con loque 
abultaban los penachos y las armas, for- 
maba un cuerpo hermosamente formida- 
ble, que al juicio de lo^ojos venia como 
anegando la laguna. 

Dispuso Hernán Cortes sus berganti- 
nes, formando una espaciosa media luna 
para dilatar la frente y pelear con desa- 
hogo. Iba fiado en el valor de lossuyos^ y 
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«n la superioridad de las mismas embar* 
caciones, bastando cada una de ellas á 
entenderse con mucho porte de la flota 
enemiga. Movióse con esta seguridad la 
▼uelta de los Mejicanos, para darles á 
entender que admitia la.batalla : y des- 
pués hizo alto para entrar en ella con 
toda la respiración de ^us remeros : por- 
que la calma de aquel dia dejaba todo d 
movimiento en la fuerza de sus brazos; 
Detúvose también él enemigo, jpudo set 
qne con el mismo cuidado. Pero aquella 
inefable providencia, que no se descula 
dobaen declararse por los españoles, d¡s« 
p uso entonces que se levantase de la tierra 
un viento favorable, que hiriendo por la 
popa en los bergantines, les dio todo el 
impulso deque necesitaban para dejarse 
caer sobre las embarcaciones MojÍm 
canas. Dieron principio al ataque las 
piezas de artillería, disparadas á conve- 
niente distancia, y cerraron después lo« 
bergantines á vela y remo, llevándose 
tras sí cuanto se les puso delante. Pelea- 
ban los arcabuces y ballestas sin perder 
tiro : peleaba también el viento, dándoles 
con el humo en los ojos, y obligándolos 
á proejar para defenderse, y peleaban 
hasta los miamos bergantines^ cuyas 
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proas hacían pedazos á'lof buqoe» me» 
pores, sirviéndose de su flaqueza para 
echarlos á pique» sin rezelar el choque. 
Hicieron alguna resistencia los nobles 
cue ocupaban las quinientas embarca- 
ciones ne la vanguardia , lo demás fué 
iodo confusión» y zozobrar las unas al 
impulso de las otras. Perdieron los ene- 
migos la'mayor paite de su gente : quedó 
rota y deshecha su armada, cuyas reli- 
quias miserables siguieron los bergan- 
iines hasta encerrarlas í balazos en las 
acequias de la ciudad. 

Fué de grande consecuencia esta Tic- 
loria, por lo que influyó en las ocasiones 
siguientes el crédito de incontrastables 
tjue adquirieron estedia los bergantines» 
por loque desanimó i los Mejicanos el 
aliarse ya sin aquella parte de sus fuer- 
zas, que consistía ea la destreza y agíli- 
daffde sus canoas, no por las que per- 
dieron entonces , número limitado , res- 
pecto de las que tenian de reserva^ sino 
porque se desengañaron de que n&eraa 
de servicio , ni podian resistir á tan po- 
derosa oposición. Quedó por los Espa- 
ñoles el dominio de la laguna, y Hernán 
Cortes tomó la Tuelta cerca de laciodad, 
despidiendo algunas balas» mas á la pom- 
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padel suceso , que al daño de los enemi'* 
gos. Y DO le pesó de ver la multitud da 
Mejicanos que coronaban sus. torres y 
azuleas á la expectación de la batalla , 
tan gustoso de haberles dado en los ojos 
coii su pérdida , que aunque á la rerdad 
eran muchos para enemigos» le pareció- 
ron pocos para testigos de su haseaña; 
complacencias de vencedores , que sue-> 
len comprehender á los mas advertidos 
como aaqriiíss de la víeloria , ó como 
accidente de la felicidad. 

CAPÍTULO XXI. 

Pasa Hernán Cortes á reconocer los trozos dm 
Mil ejército en las tres calzadas de Coyodo 
cán, Iztacpalapa y Tacuba, y en todas fué 
necesario el socorro de los bergantines ; deja 
cuatro á gonzalo de Sando^al, cuatro á pe« 
dro de Alvarado: y <^1 se recoge ¿Guyoacan 
con los cinco restantes. 

fiLfGió parage cerca deTezcuco donde 

{»as9r la noche y atender al descanso dé 
a gente con alguna* seguridad » pero di 
amanecer » cuando se disponían los ber- 

Í^antines para tomar el rumbo de Iztacpá- 
apa , se descubrió un grueso considera- 
hl<^ de cangas que navegaban acelerada- 
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mente la Tuelta de Guyoacan , con que 
pareció conveniente ir primero con el 
socorro á la parte amenazada. No fué 
posible dar alcance á la flota enemiga » 
pero se llegó poco después « y á tiempo 
que se hallabn cristóval de Olid empe- 
ñado en la calzada , y reducido á pelear 
por la frente con los enemigos que ia 
defendian, y por los costados con las 
canoas que llegaron de refresco , en tér- 
minos de retirarse , perdiendo la tierra 
que se habia ganado. 

Ensenó la necesidad á los Mejicanos 
cuanto pudiera el arte de la guerra para 
defeitder el paso de las calzadas. Tenian 
levantados hacia la parte de la ciudad loa 
pueutes do aquellos hoyos ó cortaduras 
donde perdian su fuerza las avenidas 6 
crecientes 3e la laguna : y aplicando al- 
gunas vigas y tablones por la espalda para 
subir en hileras sucesivas á dar la carga 
por lo akoy dejaban á trechos formadas 
unas trincheras con foso de agua , que 
impedían y dificultaban los avances. Este 

Í;énero de fortificación habian hecho en 
as tres calzadas por donde amenazó la 
invasión de los españoles » y en todas se 
discurrió casi lo mismo para vencer esta 
dificultad.. Peleaban los arcabuces yl>a- 
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lleslas contra los que se dégcabrian por 
lo alio de la Irinchera , entretanto que 
pasaban de mano en mano las faginas 
para cogar el foso ; y después se acer- 
caba una pieza de artillería, que á po- 
cos golpes desembarazaba el paso , bar- 
riendo el trozo siguiente de la calzad^ 
con los mismos fragmentos de su fortifi- 
cación. 

Tenia ganado crístóyal de Olid elpri- 
fner foso cuando llegaron las canoas ene- 
migas ; pero al desculirir los bergantines, 
huyeron á toda fuerza de remos las de 
aquella banda, peligrando solamente las 
que pudo encontrar el alcance de laar- 
'lillería; y porque no dejaban de pelear 
las que a su parecer estaban seguras de 
la otra parte , mandó Hernán Cortes en- 
sanchar el foso de la retaguardia para dar 
paso á tres ó cuatro bergantines , de cuya 
primera vista resultó la fuga total délas 
canoas; y los enemigos que defendían la 
puente inmediata, viéndose descubiertos 
á las baterías de agua y tierra , se reco- 
gieron desordenadamente al último re- 
paro vecino á la ciudad* 

Descansó la gente aquella noche , sin 
desamparar el avance de la calzs^da ; y al 
¿tmanecer se prosiguió la marcha con 
TOMO V, 10 
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f>oca Ó ninguna oposición , hasta que 
legando á la última puente que desein- 
bocaba en la ciudad , se halló fortificada 
con mayores .reparos , y atrincheradas 
las calles que se descubrían con tanto 
número de gente á su defensa , que llegó 
^ parecer aventurada la facción , pero 
se conoció la dificultad después del em- 
peño , y no era conveniente retroceder 
sin algún escarmiento de los enemigos. 
Jugaron su artillería los bergantines, 
haciendo miserable destrozo en las bo- 
cas de las calles , entretanto que traba- 
jaba cristóval de Olid en cegar el foso y 
romper las fortificaciones de la calzada. 
Lo cual ejecutado , se arrojó á los ene- 
migos que la defendian, haciendo lugar 
cbn su vanguardia , para que saliesen á 
tierra las naciones de su cargo. Acercá- 
ronse al mismo tiempo las tropas de la 
ciudad al socorro de los suyos , y fué 
valerosa'por todas partes su resistencia; 
pero á breve rato perdieron alguna 
tierra , y Hernán Cortes » que no pudo 
sufrir aquella lentitud con que se reti- 
raban p saltó en la ribera con treinta 
españoles , y dio tanto calor al avance , 
que tardaron poco Iq3 enemigos en vol 
ver las espaldas » y se ganó la calle prin^ 
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cípal (le Méjico « huyendo por aquella 
parte hasta la gente que ocupaba los ter- 
rados. 

Tropezóse luego con otra dificultad , 

Jorque los Mejicanos qne iLan huyendo , 
abian ocupado un adoratorío, poco 
distante de la entrada , en cuyas torres , 
grad¿js y cerca exterior, se descubría 
tanto número de gente , que parecia un 
monte de armas y plumas todo el edí- 
íicio. Desafiaban á los españoles con la 
voz tan entera, como si acabaran de 
vencer: y Hernán Cortes , rte sin alguna 
indignación de ver en ellos el orgullo 
tan cerca de la cobardía, mandó traer 
de los bergantines tres ó cuatro piezas 
de artillería , cuyo primer estrago los 
dio á conocer su peligro, y brevemente 
fué necesario bajar la puntería contra 
los que iban huyendo á lo interior de 
la ciudad. Quedó sin enemigos todo 
aquel parage , porque los que peleaban 
desde las azuteas y ventanas , se movie- 
ron al paso de los demás; con queavanzó 
el ejército, y so ga'UÓ el adoratorio sin 
contradicción. 

Fué grande la pérdida de gente que 
hicieron este dia los Mejicanos. Entre- 
gáronse al fuego los ídolos , cuyos hor^ 
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ríbles simulacros sirvieron de laminarias 
al saceso. Y Hernán Cortes quedó satis- 
fecho de haber puesto los pies dentro 
de la ciudad. Y hallando cl adoratorio 
capaz de mas que ordinaria defensa , no 
solo determinó alojar su ejército en él 
aquella noche » pero tuvo sus impulsos 
de mantener aquel puesto para estrechar 
el sitio j y tener adelantado el cuartel 
de Cuyóacan : pensamiento que parti- 
cipó á sus capitanes, con los motivos 
que le dictaba entonces la primera in- 
clinación de su discurso; pero todos á 
una voz le representaron que no sabien- 
do el estado en que tenían sus entradas 
^gonzalo de Sando^al^ j pedro de Alva- 
rado seria temeridad exponerse á per- 
der el paso de la calzada , j" con él la 
esperanza de los víveres j^ municiones^ 
de qup necesitaban para conservarse. 
Que su conducción no se debía fiar de 
los bergantines , porque no cabiendo en 
las acequias de aquel parage , necesita- 
rían de hacer su desembarco en bastante 
distancia para que no fuese posible re- 
cibirlos ni trasportarlos , sin disponerse 
á una batalla para cada socorro. Que 
-los trozos del ejército debían caminar á 
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un mismo paso en sus ataques para di- 
vidir las fuerzas del enemigo , j" darse 
la mano hasta en el tiempo de acuarte- 
larse dentro de la ciudad. Y finalmente ^ 
que las disposiciones resueltas^ conpare^ 
cer de todos los cabos ^ sobre la forma 
de gobernar el sitio de Méjico^ no se 
debían alterar , sin madura considera» 
cion , ni entrar en aquel empeño volun- 
tario 9 sin mas causa que dar sobrado 
crédito á la victoria de aquel dia ; no 
siendo totalmente seguras las conse^ 
cuencias de los buenos sucesos, que á 
manera de lisonjas solian muchas veces 
engañar la cordura , deleitando la ima^ 
ginacion. Conoció Hernán Cortes que 
le aconsejaban lo mas conveniente y 
por ser una de sus mejores prendas la 
facilidad con que solia desenamorarse 
de sus dictámenes para enamorarse de 
la razón, y se retiróla mañana siguiente 
á Cuyoacan , llevando á sus dos lados la 
escolta de los bergantines ; con que no 
se atrevieron los enemigos á inquietar la 
marcha. 

Pasó el mismo dia á Iztacpalapa, 
donde halló a gonzalo de Sandoval en 
términos de perderse. Habia ocupado 
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los ed¡í¡c¡o»^de la trerra y alojado sa 
ejército , poniéndose lo mejor que pudo 
en defensa ; pero los enemigos , que se 
recogieron á la parte del agua , procu- 
raban ofenderle desde s^s canoas. Hizo 
considerable daño en las que se acerca- 
ban : arruinen algunas casas : rompió dos 
ó tres socorros de Méjico , que intenta- 
ron atacarle por tierra ; y aquel día , 
porque los enemigos habían desampara- 
do una casa grande , que distaba poco 
de la tierra, se resiplVió á ocuparla para 
mejorarse , y desviar las ofensas de su 
cuartel. Facilitó el paso con algunas fa- 
ginas arrojadas al agua, y entró á ejecu- 
tarlo con parte desu gente; pero apenas 
lo consiguió , cuando avanzaron las 
canoas que tenían puestas en celada, 
llevando consigo tropas de nadadores 
que deshiciesen el camino de la retirada, 
por cuyo medio consiguieron el sitiarle 
por todas parles^ ofendiéndole al mismo 
tiempo desde los terrados y ventanas de 
las casas vecinas. 

En este conñictose hallaba, cuando 
llegó Hernán 'Corles , y descubriendo 
aquella multitud de canoas en las calles 
de agua que miraban á la parte de Mé- 
jico , d¡ó calor á la boga , y empegó á 
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jugur su artillería con tanto efecto , qud 
así por el daño que hicieron las balas» 
conjoporel miedo que tenían á los ber- 
gantines, huyeron todas d un tiempo, 
con ansia de salir á la laguna por las calles 
mas retiradas, j con tanto desorden , 
que cargando en ellas la gente de Iqs 
terrados, se fueron muchas á pique, y 
h\s demás vinieron á caer en el lazo de 
los bergantines , buscando con la fuga 
el peligro que procuraban evitar. Hicie- 
ron este dia los Mejicanos una pérdida , 
que pudo suponer algo en el menoscabo 
de sus fuerzas ¿ y reconociéndose des- 
pués aquella parle de la ciudad que te- 
jiian ocupada , se hallaron algunos pri- 
sioneros y bastante despojo ; no tanto 
pora la riqueza, como para la recrea- 
ción de los soldados, Conocii Hernán 
Cortes , á vista de las dificultades que 
habla experimentado gonzalo de San- 
doval en Iztacpalapa, que no era posible 
poner en operación el trozo de su cargo, 
ni usar de la calzada, sin deshacer en- 
teramente aquel abrigo de las canoas 
mejicanas , arruinando la media ciudad, 
detención , que seria dañosa para el es- 
tado que tenían las demás entradas , j 
determinó que se desamparase por en- 
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tooces aquel puesto , y pasase g^qzalo 
deSandoval con su gente á ocupar cl de 
Tepeaquilla , donde babia otra calzada 
mas estrecha para los ataques; pero de 
mayor utilidad para impedir los socorros 
del enemigo , que según los avisos ante- 
cedentes, introducid por aquel parage 
los V' veres deque ya necesitaba. Ejecu- 
tóse luego esta resolución , y marchó la 
gente por fierra, siguiendo la misma 
costa los bergantines, basta que se ocup6 
el nuevo cuartel ; y becho el ahojamienCo 
con poco embarazo , porque se halló 
despoblado el logar, ñavegóHernan Cor- 
tes la vuelta de Tacuba. 

Halló desamparada esta ciudad pedro 
de Alvarado , con que tuvo menos qute 
vencer para dar principio á sus entradas. 
Ejecut' algunas con varios sucesos , ba- 
tiendo reparos y cegando fosos , de la 
misma forma que se gobernaba en las 
suyas cristr Val de Olíd ; y aunque hizo 
muy considerable daño á los enemigos» 
y alguna vez se adelantó basta poner 
fuego en las primeras casas de Méjico , 
le habian muerto , cuando llegó Hernán 
Cortes , ocho españoles : pérdida en que 
se mezcló el sentimiento con los aplau- 
sos do su valor. 
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Consifleró Hernán Cortes que no le 
salía bien la cuenta de sus disposiciones » 
porque se iba reduciendo el sitio de Mé- 
jico á este género de acometimientos y 
retiradas : guerra en que se gastaban los 
dias, y se aventuraba la gente, sin ga« 
nancia que pasase de hostilidad , ni me- 
reciese nombre de progreso ; el camino 
délas calzadas tenia suma dificultad con 
aquellos fosos y reparos que volvian los 
Mejicanos á fortificar todos los dias, y 
con aquella persecución de las canoas , 
cuyo número excesivo cargaba siempre 
á la parte que desabrigaban los bergan- 
tines; y uno y otro pedia nuevos medios 
que facilitasen la empresa. 

Mandó entonces que cesasen las en- 
tradas hasta otra orden y puso lá mira 
en prevenirse de canoas que le asegura- 
sen el dominio de la laguna ; para cuyo 
efecto envió personas de satisfacción á 
conducir las que hubiese de reserva en 
las poblaciones amigas, con las cuales» 
y con las que vinieron de Tczcuco y 
Chalco, se juntó un grueso, que puso 
en nuevo cuidado al enemigo. Dividió- 
las en tres cuerpos, y formando su 
guarnición de aquellos indios qne sabian 
manojarlas , nombró capitanes de ííu 
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nación que las gobernasen por escua- 
dras ; y con este refuerzo , repartido en- 
tre los bergantines , envió cuatro á gon- 
zato de Sandovaly cuatro á pedro deAI- 
varado , y él pasd con ios cinco restantes 
¿ incorporarse con él maestre de campo 
«ristóval de Oiid. 

Repitiéronse desde aquel dia las entra- 
das con mayor facilidad, porque f¿iIt:lroa 
totalmente las ofensas que mas embara- 
zaban ; y Hernán Cortes ordenó al mismo 
tiempo, que los bergantines y canoas 
rondasen la laguna, y corriesen el dis- 
trito de las ^tres calzadas para impedir 
los socorros de la ciudad ; por cuyo me- 
dio se hicieron repetidas presas de las 
embarcaciones , que intentaban pasar 
con bastimentos y barriles de agua, y se 
tuvo noticia del aprieto en que se halla- 
ban los sitiados. Cristo val de Olid llegó 
algunas veces á poner en ruina los bur- 
gos ó primeras casas de la ciudad : pe- 
dro de Alvarado y gonzalo de Sandoval 
hacian el mismo daño en sus ataques : 
con lo cual, y con los buenos sucesos de 
aquellos dias , mudaron de semblante 
las cosas. Concibió el ejército nuevas 
esperanzas, y hasta los soldados meno- 
res facilitaban la empresa , entrando en 
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las ocasiones con aquel género de alegre 
solicitud « semejante ai valor , que suele 
hacer atrevidos á los que llevan la vic- 
toria en la ¡u)ap;inacion, porque tuvieron 
la suerte de hallarse alguna vez entre lo» 
vencedores. 

CAPÍTULO XXII. 

Sirvense de varios ardides ios Mejicanos-para 
su defensa : emboscan sus canoas contra lo» 
Bergantines ; y Hernán Corles padece una 
rota de consideración , volviendo cargado :i 
Cujroacan. 

r^ vi notable, j en algunas circunslan^ 
cías digna de admiración, la diligencia 
con que defendieron su ciudad los iMeji- 
canos. Obraba como natural en ePos et 
valor, criados en ta milicia, j sin otro 
camino de ascender á las mayores digni- 
dades; pero en esta ocasión pasaron de 
valientes á discursivos, porque ncesilí - 
ron de inventar novedades contra un gé- 
nero de invasión, cuya gente, cuyas armas 
y cuyas disposiciones eran fuera del uso 
en aquella tierra, y lograron algunos gol- 
pes, en que se acreditó su ingenio de mas 
que ordinariamente advertido. Queda 
referida la industria con que hallaron ca- 
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j íron á la presa con todo el ímpetu de 
los remos; y á breve rato dieron en el 
lazo de la estacada oculta,quedando total- 
mente impedidos y en estado, que ni 
podían retroceder, ni pasar adelante. 

Salieron al mismo tiempo las piraguas 
enemigas, y los cargaron por todas parles 
con desesperada resolución. Llegaron á 
verse los españoles en contingencia de 
perderse; pero llamando al corazón lo* 
últimos esfuerzos de su espíritu, mantu- 
vieron el combate para divertir el ene- 
migo entretanto que algunos nadadores 
sallaron al agua, yá fuerza de brazos y 
de instrumentos rompieron ó apartaron 
aquellos estorbos en que zabordaban los 
buques, cuya diligencia. bastó para qu« 
pudiesen tomar la vuelta y jugar su ar- 
tillería, dando al través con la mayor 
parte de las piraguas, y siguiendo las ba- 
las el alcance de las que procuraban es- 
capar. Quedó con bastante castigo el es- 
tratagema delosMejicanos; pero salieron 
de la ocasión maUratados los bergantines, 
heridos y fatigados los españoles. Murió 
peleando el capitán ¡uan Portillo, á cuyo 
valor y actividad se debió la mayor parte 
del Kuceso : y el capitán pedro de Barba 
salió con algunas licridas penetrante», df 
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que murió tanibif^n dentro de tros dias; 
p(^j'dida8 ambas que sintió Hernán Cortes 
con notables demostraciones, y particu- 
iarnaente (a de podro de Barba, porque 
le faltó en él un amigo igualmente seguro 
en todas fortunas, y uti soldado valeroso 
sin achaques de valiente, y cuerdo sin 
tibiezas de reportado. 

Tardó poco en venirse á las manos la 
venganza de este suceso; porque los Me- 
jicanos volvieron á reparar sus piraguas» 
y con nuevos embarcaciones de iguales 
medidas, se ocultaron otra vez en el mis* 
mo bosque, fortificándole con nueva es* 
tacada, y creyendo, menos advertida- 
mente, lograr segundo golpe, sin dar 
otro calor al ensaño. Lleg'> dichosa- 
mente, á noticia de Hernán Cortes, esto 
movimiento del enemigo, y procurando 
adelantar cuanto pudo la satisfacción de 
su pérdida, ordenó que fuesen de noche 
á la deshilada seis bergantines á embos- 
carse denitro de otro cañaveral, que se 
descubría no muy distante de la celada 
enemiga, y qje usando de su mismo es- 
tratagema, saliese al apaanecer uno d^ 
ellos, dando á entender con diferentes 
puntas, que buscaba las canoas de la pro- 
visión, y acercándose después á las pi- 
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raguas ocultas, lo que fuese necesario 
para fingir qne las había descubierto, y 
para tomar entonces la vuelta, llamán- 
dolas con fuga diligente hacia el parage 
de la contra emboscada prevenida. Suce- 
dió todo como se había dispuesto : salie- 
ron los Mejicanos con sus piraguas á se- 
guir el alcance del bergantin fugitivo, 
abalanzándose á la presa, que ya daban 
por suya, con grandes alaridos y mayor 
velocidad, hasta que llegando á distancia 
conveniente,Ies salieron al encuentro los 
otros bergantines, recibiéndolos, antes 
que se pudiesen detener, con la artillería, 
cuyo rigor se llevo de la primera carga 
buena parte de las piraguas, dejando á 
las demás en estado, que úi el temor en- 
contraba con la fuga, ni la turbación las 
apartaba del peligro. Perecieron casi to- 
das á la repetición de los tiros , y murió 
la mayor parte de la gente que las defen- 
día; con que no solo se vengó la muerte 
de pedro de Barba y juan Portillo, pero 
se rompió enteramente su armada, que- 
dandoHernanCortesnosin conocimiento 
de que aprendió de los Mejicanos el ardid 
ó la invención de hacer emboscadas en el 
agua ; pero con particular satisfacción de 
haber sabido imitarlos para deshacerlos. 
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Llegaban por eu lotices frecú^Dtes avi- 
sos de lo que pasaba en la ciudad, por 
ser muchos los prisiífneros que venían 
de la^ entradas ; y sabiendo Hernán Cor 
tes que se hacian ya sentir entre los si- 
tiados la hambre y la sed, ocasionando 
rumores en el pueblo, y varias opiniones 
éntrelos soldados, puso mayor diligencia 
en cerrar el paso á las vituallas,* y para 
dar nueva razou á sus armas ; envió dos. 
6 tres nobles de los mismos prisioneros 
a Guatimozin, convidándole con lapaz, 
jr ofreciéndole partidos ventajosos ^ en 
orden á dejarle con el reino ^y en toda su 
grandeza^ (Quedando solamente obligado 
á reconocer el supremo dominio en el 
rejr de los españoles; cuyo derecho 
apojaba entre los Mejicanos la tradición 
de sus mayores ^j^ el consentimiento de 
los siglos. En esta substancia fué su 
proposición, y repitió algunas veces la 
misma diligencia, porque á la verdad 
sentia destruir una ciudad tan opulenta 
y deliciosa, que ya miraba como alhaja 
de su rey, 

* Oy6 entonces Guatimozin, con menos 
altivez que solía, el mensage de Cortes, 
y según lo que refirieron poco después 
otros prisioneros, llamó á su presencia el 
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consejo de sus militares y ministros» 
convocando á los sacerdoies de ios ídolos, 
que lenian voto de primera calidad en 
las materias públicas. Ponderó eu la pro- 
puesta el estado miserable d que se ha- 
¿iaba reducida la ciudad , la gente de 

guerra que se perdía^ lo que se congo- 
Jaba el pueblo con los principios de la 
necesidad^ la ruina de los edificios^ jy 
últimamente pidió consejo^ inclinándose 
á la paz lo bastante para que le siguiese 
la lisonja ó el respeto como sucedió en- 
tonces, porque todos los cabos y minis- 
tros votaron que se admitiese la propo- 
sición déla paz, y se oyesen los partidos 
con que seofrecia, reservando para des- 
pués el discurrir sobre su proporción ó 
su disonancia. 

Pero los sacerdotes se opusieron con el 
rostro firme á las plálic«s de la paz, íin- 
gieado algunas respuestas de sus ídolos 
que aseguraban de nuevo la victoria, ó 
seria verdad eu estos ministros la men- 
tira de sus dioses, porque andaba muy 
solícito aquellos dias el demonio, esfor- 
seando en los oidos lo que no podia en los 
corazojies. Y tuvo tanta fuerza este dic- 
tamen, armado Con el zelo de la reli- 
gión, ó libre con el protexto de piadoso. 
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que se redujeron á él todos los votos, y 
Guatiinozín, no sin particular desabri^^ 
miento, porque ya sentía en su corazón 
digunos presagios de su ruina, resolvió 
que se continuase la guerra : intimando 
á sus ministros, que perdiera la caboza 
cualquiera que se atreviese á proponerle 
otra vez la paz por aprietos en que se 
llegase á ver la ciudad, sin exceptuar de 
este castigo á los mismos sacerdotes, que 
debian mantener con mayor constancia 
la iopinion de sus oráculos. 
, Determinó Hernán Cortes con esta 
noticia que se hiciese una entrada gene- 
ral por las tres calzadas; para introducir 
á un mismo tiempo el incendio y la ruina 
en lo mas interior de la ciudad, y en- 
viciado las órdenes á los dos capitanes de 
Tacuba y Tepeaquilla, entró á la hora 
señalada con ai trozo de cristo val de 
Olid por Cuyoacan. Tenian los enemi- 
gos abiertos los fosos y fabricados sus 
reparos en la forma que solian, pero los 
cinco bergantines de aquel distrito rom- 
pieron con facilidad las fortificaciones, 
a! mismo tiempo que «e iban cegando los 
fosos , y pasó el ejército sin detención con- 
s¡deraÁ)ie, hasta i{ue llegando á la állima 
puente qué desembocaba en la ribera» 
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edificios arruinados, y liego el caso de 
pelear coQ los terrados y ventanas ; pero 
en lo mas ardiente del iiiror con que 
peleaban , se conoció en ellos una flo- 
jedad repentina que pareció c>cnc¡on 
de nueva orden ; porque iban perdiendo 
apresuradamente la tierraque ocupaban: 
y según lo que se presumió entonces y 
«e averiguó después , nació esta novedad 
de que llegó á noticia de Guatiniozln el 
desamparo del foso grande , y ordenó á 
sus cabos que tratasen de guardarse 
y conservar la gente para la retirada. 
Tuvo Hernán Cortes por sospechoso esle 
movimiento del enemigo, y porque se 
iba limitando el tiempo , de que uece- 
sitaba para llegar antes de la noche á 
su cuartel , trató de retirarse , mandando 
primero que se derribasen y diesen al 
fuego algunos edificios , para quitar los 
padrastros, de la entradla siguiente. 

Pero apenas se dio principio á la oiar- 
cha , cuando asustó los oidos un instru- 
mento formidable y melancólico , quo I la- 
maban ellos Id Bocina Sagrada ^ por- 
que solau^ente la podian locar los sacer- 
dotes cuando intimaban la guerra y con- 
citábanlos nnimos de parle desús dioses. 
Era el sonido vehemente, y él toque 
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tina canción compuesta de branildog 
que infnndia en aquellos bárbaros nueva 
ferocidad^ dando impulsos de religión 
¿ti desprecio de la vida. Empezó después 
el rumor insufrible de sus gritos; y at 
salir el ejército de la ciudad cayó sobre 
la relag:uardia , que llevaban á su cargo 
lo» españoles , una multitud innumera- 
ble de gente resuelta y escogida para 
la i;;ccIonqnc traian premeditada. 

Hicieron frente los arcabuces y bailes- 
tas; y Hernán Cortes con los caballos 
que le seguian , procuró detener al ene- 
migo ; pero sabiendo entonces el em-^ 
barazo del foso que impedia 1^ retirada , 
quiso doblarse , y no 16 pudo conseguir ¡ 
porque las naciones amigas, como traían 
('rden para retirarse , y tropezaron prí- 
n?ero con la dilicnllad, cerraron con 
ella precipitadamente, y no se oyeron 
las órdenes, y no se obedecieron. 

Pasaban, muchos á la calzada en los 
bergantines y canoas , siendo mas los 
que se arrojaron al agua , donde halla- 
ron tropas de indios nadadores que los 
herian ó anegaban. Quedó solo Hernaa 
Cortes con algunos de los suyos a- sus- 
tentar el combate. Mat'ron á flechajtns 
el caballo en que peleaba ^ y apeándose 
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tisfaccioD de .<« delito; y él le reprehen- 
dió con severidad, dejándole sin olro 
castigo, porque no se hallaba en tiempo 
de contristar la gente con la demostra- 
ción que merecía. Fué preciso alzar por 
entonces la mano de la guerra ofensiva , 
y se trató solo de ceñir el asedio y es- 
trechar el paso á las vituallas , entretanto 
^'quc se atendía, con particular cuidadoá 
la cura de los heridos , que fueron ran- 
chos, y mas fáciles de numerar Jos q'ie 
no lo estaban. 

Pero se descubrió entonces la gracia 
de un soldado particular , llamado Juan 
Cathalan ^ que sin otra medicina que 
un poco de aceite y algunas bendi- 
ciones , curaba en tan breve tiempo las 
heridas que no parecia obra natural. 
Llama el vulgo A este género de ciruíc'a , 
curar porensalmo, sin otro fundamento 
que haber oido éntrelas bendiciones al- 
gunos versos de los salmos : habilidad 
ó profesión no todas ^eces segura en lo 
moral , y algunas permitida con riguroso 
examen. Pero en este caso no sería te- 
meridad que se tuviese por obra del 
cielo semejante maravilla , siendo la 
gracia dé sanidad uno de los dones gra- 
luJlos que suels Dios cou^unicar á loi 
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liombpes;^y no par*».ce creíble que se 
diese concurso del demonio en Jos rae- 
dios con que se conseguía ia salud de 
losespañoles , al mismo iioinpo que pro- 
curaba destruirlos con la sugestión de 
sus oráculos. Antonio de Herrera dice , 
que fué una niugerespafioia , que se lla- 
maba Isabel Rodríguez, la que obró es- 
tas curas admirables; pero seguimos á 
Pernal Diiaz del castillo que se halló mas 
^erca ; y aunque tenemos por infelici- 
dad de la pluma el tropezar con estas 
discordancias de los a'utores , no todas 
se deben apurar ; porque siendo cierta 
la obra , importa poco á la verdad la 
diferencia del inslrumonlo. 

Volvamos empero álós mejicanos que 
aplaudieron su victoria con graiules re- 
gocijos. Víéronso aquella noche desde 
los cuarteles coronados los adora torios 
de hogueras y perfumes; y en el mayor , 
dedicado al dios de la guerra , se perci- 
bían sus instrumentos militares en dife- 
rentes coros de menos importuna diso- 
nancia. Solemnizaban con este aparato 
el miserable sacrificio de los españoles 
que prí^ndiéron vivos, ci:yos corazones 
palpitauies, llamando al Dies de la ver- 
dad mientras les duraba el espíritu « 
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dieron el último calor de la sangre á la 
infeliz aspersión de aquel horrible si- 
mulacro. Presumióse la causa de seme- 
jante celebridad , y ]£|s hogueras daban 
tanta luz , que se distinguía el bullicio 
de la gente , pero se alargaban algunos 
de los soldados á decir, que percibían 
las voces y conocían los sugetos. { Las- 
timoso espectáculo] y á la verdad no 
tanto de los ojos , como de la conside- 
ración ; pero en ella tan funesto y tan 
sensible^ que ni Hernán Cortes pudo 
reprimir sus lágrimas . ni dejar de acom- 
pañarle con la misma demostración to- 
dos los que le asistían. 

Quedaron los enemigos nuevamente 
orgullosos de este suceso, y con tanta 
satisfacción de haber aplacado al ídolo 
de la guerra con el sacrificio de los es- 
pañoles , que aquella misma noche » po- 
cas horas antes de amanecer, se acer- 
caron por las tres calzadas á inquietar 
los cuarteles , con ánimo de poner fuego 
á los bergantines , y proseguir la rota 
de aquella gente , que, no sin particular 
advertencia, consideraban herida y fa- 
ti,u;nda ; pero no supieron recatar su mo- 
vimiento, porque avisó do él aquella 
trompeta infernal que los irritaba , tra* 
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lando amanera de culto la desespera- 
ción ; y se previno la defensa con tanta 
oportunidad, que volvieron rechazados , 
i^on la diligencia sola de asestar á las 
calzadas la artillería de los bergantines 
y de los mismos alojamientos; que dis- 
parando al bulto de la gente , dejó 
bastantemente castigado su atrevi- 
miento. 

£1 dia siguiente dio Guatimozin , por 
su proprio discurso , en diferentes arbi- 
trios de aquellos que suelen agradecerse 
á la pericia militar. Echó voz de que ha- 
bia muerto Hernán Cortes en el pasó 
de la calzada para entretener al pueblo, 
con esperanzas de breve desahogo. Hizo 
llevar las cabezas de los españoles sacri- 
ficados á las poblaciones comarcanas , 
para que acabándose de creer su vic« 
loria , tratasen de reducirse los que an- 
daban fuera de su obediencia ; y últi- 
mamente divulgó , que aquella deidad 
suprema entre sus ídolos , cuyo instituto 
era presidir á los ejércitos ^ mitigada ya 
con la sangre de los corazones enemigos , 
le habia dicho en voz inteligible : que 
dt.nlro de ocho días se acabaría la guer- 
ra , muriendo en ella cuantos despre- 
ciasen este aviso. Fingiólo asi, porque se- 
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persuadió á que tardaría poco en acabar 
con \<is españoles; y Iuyo inleli^eocía 
fíwsx introducir en ios cuarteles enemigos 
personas desconocidas que derrn masco 
estas omenazns de su dios, éntrelas na- 
ciones de indios que militaban coutra 
él : notable ardid para melancolizar 
aquella gente » desanimada ya con la 
muerte de los españoles ^ con el estrago 
de los suyos , con la multitud de los 
heridos , y con la tristeza de los cabos. 
Tenían tan asentado el crédito las 
i^spuetas de aquel ídolo , y era tan co- 
nocido por sus or.'ículos en las regiones 
más diíUantes , que se persuadieron ia- 
citmenteá que no podian faltar sus ame- 
nazas , haciendo tanta batería cnsu ima- 
ginación el plazo de los ocho días » se^ 
¿alado por el término fatal de su vida , 
que se determinaron á desamparar el 
ejército : y en las dos ó tres primeras 
noches faltó de los cuarteles la mayor 
parte de los confederados , siendo taa 
poderosa en aquellas naciones esta des- 
preciable aprehensión, que hasta los 
mismo Tlascaltecas y Tezcucanosse des- 
hicieron con igual desorden ; 6 porque 
temieron el oráculo como los demás , ó 
porque se los llevó tras sí el ejemplo ó» 
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los que le lemian. Quedaron solamente 
ios capitanes y la gente de cuenta , pue- 
do ser que con el mismo temor: pero 
M le tuvieron , fué menos poderosa en 
eiíos la defensa de la ?ida, que la ofensa 
da la reputación. 

Entró Hernán Cortes en nueva con- 
goja con esto inopinado accedente , que 
]r obligaba poco menos que á desconfiar 
de su empresa ; pero luego que llegó á 
su noticia el origen de aquella novedad , 
envió en seguimiento de las tropas fugi- 
tivas á sus mismos cabos para que las 
detuviesen , contemporizando con el 
miedo que llevaban , hasta que pasados 
ios ocho días, señalados por el or^^culo, 
llegasen á conocer la incertidumbre de 
aquellos vaticinios , y fuesen mas fáciles 
de reducir al ejército : diligencia de no 
iable acierto en el discurs i de Hernán 
Cortes, porque pasados los ocho dias , 
llegó á tiempo la persuasión » y volvieron 
a sus cuarteles, con aquel género de 
nueva osadía, que suele formarse del 
temor desengañado. 

Don Hernando , el principe de Tez<fu- 
co , envió á su hermano por los de aque- 
lla nación , y volvió con ellos , y con 
nuevas tropas que halló formadas para 
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socorrer el ejéreito. Los Tlascaltecas de- 
sertores , que fueron de la gente mas or- 
dinaria , no se atrevieron á proseguir su 
viage , temiendo el castigo á que iban 
expuestos ; y estuvieron ala mira del 
suceso , creyendo que podrían unirse coa 
los fugitivos de la rota imaginada ; pero 
ai mismo tiempo que se desengañaron de 
su vana credulidad , tuvieron la dicha 
de incorporarse con un socorro que ve- 
nia de Tlascala , y fueron mejor recibi- 
dos en el ejército. 

De este aumento de fuerzas con que 
se hallaba Cortes , y del ruido que hacia 
en la comarca el aprieto de la ciudad » 
resultó el declararse por los españole» 
algunos pueblos , que se conservabaa 
neutrales ó enemigos : entre los cuales 
vino á rendirse , y á tomar servicio en el 
ejército la nación de los Otomies , gente, 
como dijimos , indómita y feroz , que á 
guisa de fieras , se conservaba en aque- 
llos montes que daban sus vertientes á 
la laguna; rebeldes hasta entonces al 
imperio mejicano , sin otra defensa que 
vivir en parage poco apetecido por es- 
téríl , y despreciado por inhabitable ; 
con que llegó segunda vez el caso de 
haüai'so Corles con mas de doscientos 
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mil aliados á su disposición i pasando 
en breves dias de la tempestad á la bo- 
nanza , y atribuyendo , como solia , esto 
poco menos que súbito remedio al brazo 
de Dios, cuya inefable providencia suele 
muchas veces permitir las adversidades 
para despertar el conocimiento de los 
beneficios. 

No estuvieron ociosos los Mejicanos 
el tiempo que duró esta suspensión de 
armas, á que se hallaron reducidos los 
Españoles. Hacian frecuentes salidas , 
dejándose ver de dia y de noche sobre 
los cuarteles ; pero siempre volvieron 
rechazados , perdiendo mucha gente , 
sin ofender ni escarmentar. Súpose de 
los últimos prisioneros : que se hallaba 
en grande aprieto la ciudad ; porque la 
hambre y la sed tenian congojada la 
plebe , y mal satisfecha la milicia. En- 
fermaba y moria mucha gente de beber 
fas aguas salitrosas de los pozos. Los 
poeos bastimentos que podian escapar 
de los bergantines » ó entraban por los 
montes , se repartian por tasa entre los 
magnates , dando nueva razón á la im- 
paciencia del pueblo , cuyos clamores 
tocaban ya en riesgos de la fidelidad. 
Llamó Hernán Cortes á sus capitanes 
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para discinrír con esta noticia lo que ^ 
d^bía obrar , según el estado présenle de 
la ciudad y del ejército. 

Hizo su proposición con poca espe- 
ranza de que se rindiesen los sitiados á 
instancia de la necesidad , por el odio 
implacable que tenian á los españoles » 
y por aquellas respuestas de sus ídolos » 
con que le fomentaba e! demonio , y se 
inclind á que seria conveniente solver 
luego á las armas por esta probabFe con- 
getura , y porque no se deshiciesen otra 
▼ez aquellos aliados : gente de f&cilea 
movimientos : y que asi como era de ser- 
vicio en los combates» peligraba en oí 
ocio de los alojamientos » porque sienupre 
deseaban la ocasión de llegar á las manos: 
ynosebacian capaces de que fuese guer- 
ra el asedio que se practicaba entonces » 
ni ofensas del enemigo aquellas suspen- 
siones de la cólera militar. 

Vinieron todos en que se continuase 
la guerra , sin desamparar ¿I asedio;' y 
Hernán Cortes que acabó de conocer en 
el suceso antecedente lo que padecía 'eo 
aquellas retiradas , expuestas siempre á 
los iihimos esfuerzos de los Mejicanos , 
resolvió, que reforzando la guarnición 
de los cuarteles y de la plaza de armas » 
se acometiese tie una vez por las tres 
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calladas para tomar puestos dentro do 
la ciudad : los cuales se habian de man- 
tener á todo riesgo .procurando avanzar 
cada trozo por su parle hasta llegar á la 
gran plaza de ios mercados, que llamaban 
el Tlatciulco. donde se unirían las fuer- 
zas para obrarlo que dictase la ocasiom 
Estuviera mas adelantada la empresa , 6 
conseguida enteramente , si se hubiera . 
tomado en el principio esta resolución ; 
pero es tan limitada la humana provi- 
dencia , que no hace poco el mayor en-r 
tendimiento en lograr la enseñanza de 
los malos sucesos, y muchas veces nece- 
sita dc'fabricar los aciertos sobre ia cor- 
rección de los errores, 

capítulo XXIV- 

Kicense Itis trc« entradas á un 1 ietnpo , y en 
poros días se incorpora todo et ejérrifo en 
«1 Tlatelulno. Retírase Guaiiroozin al barrio 
mas distante de )a ciudad, y ios Mejiranos 
se valen de algunos esfuerzos y cautelas pari^ 
divertir á los Españoles. 

X RBVRMDas los vivores , el agua y lo de- 
más que parecí '^necesario para mante- 
ner la g:enledenlro de una ciudad donde 
fallaba todo, salieron los tres, capitanes^ 
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desús cuarteles el dia señalado, al ama- 
necer : pedrode AWarado por el cam¡Qo 
de Tacuba ; sonzalo de Sandoval por el 
de Tepeaquilla ; y Hernán Cortes con 
el trozo de cristóval de Olld por el de 
Cuyoacan , llevando cada uno sus ber- 

{;antines y canoas por los costados. Ha- 
láronse las tres calzadas en defensa » 
levantadas las puentes, abiertos los fosos, 
y con tanta sobra de gente, como si fue- 
ra este dia el primero de la guerra; pero 
se venció aquella dificultad con la mis- 
ma industria que otras veces , y á costa 
de alguna detención llegaron los trozos 
ala ciudad con poca diferencia detiem- 
po. Ganáronse brevemente las calles 
arruinadas, porque los enemigos las 
defendian con flojedad, para retirarse 
á las que ienian guarnecidos los terra- 
dos. Pero los españoles trataron el pri- 
mer dia de formar sus alojamientos , 
fortificándose cada trozo en su cuartel 
lo mejor que fué posible; con las ruinas 
de los edificios , y fundando su mayor 
seguridad en la vigilancia de sus cenli- 
nelas. 

Causó esta novedad grande turbación 
y desconsuelo entre los Mejicanos : de- 
sarmóse la prevención que tenian hecha 



DE MÉJICO. 145 

para cargar la retirada : corrió la voz ; 
engrandeciendo el peligro y apresurando 
los remedios : acudieron ios nobles y 
ihinistros al palacio de Guatimozin » y á 
instancias de todos se retiró aquella ipis- 
ma noche á lo mas distante de la ciudad. 
Continuáronse las juntas , y hubo diver- 
sos pareceres , desalentados ó animosos^ 
seguQ obedecia el entendimiento á los 
dictámenes del corazón. Unos querían 
que. se tratase d^sde luego de poner en 
salvo la persona del rey ^ sacándole a 
paragemas seguro; otros, que se forti- 
ficase aquella parte de la ciudad que ocu- 
paba la corte; y otros^ que se intentase 
prioiero desalojar á los españoles, obli-<- 
gándolos á ceder la tierra que habiaa 
ocupado. Inclinóse Guatimozin al con- 
sejo de los mas valerosos ; y excluyendo 
el desampararla ciudad, con resolución . 
de morir entre los suyos , ordenó que al 
amanecer se acometiese con todo el resto 
álos cuarteles enemigos. Para cuyo efecto 
juntaron y distribuyeron sus tropas, con 
ánimo de aplicar todas sus fuerzas al ex- 
terminio de los españoles. Y poco des- 
pués que se declaró la mañana , se deja- 
ron ver de los tres alojamientos , donde 
llegó primero el aviso de sus preven- 
TOMO V. ^ i5- 
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clones ; y la artillería que mandaba las 
calles hizo tan riguroso estrago en su 
vanguardia , que no se atrevieron á eje- 
Gular la orden que traian, antes se 
desengañaron brevemente de que no 
era posible su empresa ; y sin llegar á 
lo estrecho del ataque , dieron princi- 
pio á la fuga y con apariencias de re- 
tirada : cuyo movimiento , espacioso y 
remiso por la frente, dio lugar á los 
españoles para que avanzasen basta me- 
dir las. armas , y sin mas diligencia que 
la que hubieron menester para seguir 
el alcance , quedó roto -el enemigo , y 
mejorado el alojamiento de la noche 
siguiente. 

Entróse después en mayor dificultad , 
porque fué necesario caminar arrui- 
nando los edificios, batiéndolos reparos, 
y cegando las aberturas de las calles , 
pero en uno y otro se procuró ganar el 
tiempo, y en menos de cuatro días se 
bailaron los tres capitanes á vista del 
TlateIulco,ácuyo centro caminaban por 
líneas diferentes. 

Fué pedro de Alvarado el primero que 
llevó á poner los pies dentro de aquella 
erran plaza , donde intentaron doblarse 
los enemigos que llevaba cargados; pero 
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no se les dio lagar para que lo consiguie* 
sen , ni era fácil pasar á la operación 
desde la fuga ; y al primer combate de-> 
samparáron el puesto , retirándose con- 
fusamente á las calles de la otra ba^da. 
Reconoció entonces pedro de Alvarado 
qué tenia cerca de sí un grande adora- 
torio , cuyas gradas y torres ocupaba el 
enemigo; y con deseo de asegurar las 
espaldas , envió algunas compañías para 
que le asaltasen y mantuviesen : lo cual 
se consiguió sin dificultad , porque los 
defensores trataban ya de retirarse coa 
el ejemplo de los suyos. Redujo luego á 
un escuadreo toda su gente para disponer 
su alojamiento ; y mandó hacer en lo 
alto del adoratorio algunas ahumadas 
para^dar aviso á los demás capitanes del 
parage donde se hallaba , ó para solicitar 
con aquelfa demostración el aplauso de 
su diligencia • 

Llegó poco después el trozo que go- 
bernaba cristóval de OÜd y mandaba 
Hernán Cortes ; y la multitud que de- 
sembocó e nía plaza , huyendo el avance 
de su gente , dio en el escuadrón que 
formó con otro intento pedro de Alva- 
rado, donde perecieron casi todos, com- 
batidos por ambas partes; y sucedió lo 
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mismo á los que rechazaba en su distrito 
gODzalo de Sandoval , que tardó p eco en 
arribar al mismo parage. 

Los que se habiaii retirado á las calles 
que«mirabaD al resto de la ciudad, viendo 
unidas las fuerzas de los españoles, huye- 
ron desatenta doíd á guardar la persona 
de su rey, creyendo que se hallaban ya 
en el último conflicto , con que se pudo 
tratar del alojamiento sin oposición ; y 
Hernán Cortes aplicó alguna gente á la 
defensa de las calles que se dejaban 
atrás para tener seguras las espaldas ; y 
dit^puso qne ios bergantines Con sus 
canoas cuidasen de correr el distrito de 
las tres calzadas , avisando en diligencia 
de cualquiera novedad que mereciese 
reparo. 

Fué menester al mismo tiempo desem- 
'barazar la plaza dé los cadáveres meji- 
canos , para cuyo efecto señaló algunas 
tropas de indios x^onfederados que los 
fuesen echando en las calles de agua mas 

Í profundas, con cabos espaíioles, que no 
os dejasen escapar con la carga misera- 
ble, para celebrar aquellos banquetes de 
carne humana, quedaban In última so- 
lemnidad á sus victorias ; y con todo este 
cuidado no fué posible atajar por la raiz 
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el inconveniente; pero se redimió el ex- 
ceso , j se pudo componer la tolerancia 
con la disimulaeioii. 

Vinieron aquella noche diferentes cua- 
drillas de paisanos , poco menos que di^ 
funtos á dar su libertad por el sustento; 
y aunque se llegó á sospechar que venian 
arrojados como gente inútil que no po- 
dian sustentar, hicieron compasión á 
todos : y Hernán Cortes , que ya no es- 
peraba del asedio lo que se prometía de 
sus manos, ordenó que seles diese algún 
refresco para que saliesen á buscar su 
yida fuera de la ciudad. 

Por la mañana se vieron llenas de Me- 
jicanos las calles de su dislrilo ; pero vi- 
nieron solamente á cubrir el trabajo de 
otras fortificaciones en que habian dis- 
currido para defender la última retirada: 
y Hernán Cortes, viendo que no acome- 
tian ni provocaban, suspendió la entrada 
que tenia resuella ; porque deseaba re- 
petir la instancia de la paz, teniendo 
entonces por verisímil que se rindiesen 
á capitular , ó conociesen por lo menos 
que no era su intento destruirlos , pues 
ofrecía partidos , unida su gente , y te- 
jiendo á su disposición la mayor parte de 
la ciudad, llevaron esta embajada tresi 
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Ó cuatro prisioneros dé los mas princi- 
pales y se aguardó la respuesta no sin 
esperanza de que hacia fuerza la propo- 
sición , porque se retiró enteramente la 
multitud que solia concurrir ala defensa 
de las calles. 

Era el distrito que ocupaba Guatimo- 
zin con sus nobles» ministros y militares» 
un ángulo muy espacioso de la ciudad , 
cuya mayor parte aseguraba la vecindad 
de la laguna; y por la otra, que distaba 
poco del Tlatelulco » tenian cerradas 
todas las avenidas » con una circunva- 
lación de paredes ó murallas de tablazón 
y fagina , que se daban la mano con los 
edificios , y tenian delante un foso de 
agua profunda que abrieron casi A la 
mano » haciendo cortaduras en las calles 
de tierra para dar corriente á las ace- 
quias. Entró Hernán Cortes el dia 
siguiente» con la mayor parte de los 
españoles » á i'econocer el parage que , 
desamparó el enemigo » y llegó á vista 
de sus fortificaciones , cuya línea se 
halló coronada por todas partes de in- 
numerable gente ; pero con señas de 
paz » que se reduelan á callar el toque 
de sus iustrumentos » y la irritación de 
sus voces. Repitióse otras veces esta di- 
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li'gencia de acercarse los españoles , 
sin ofender ni provocar : y se conoció 
que tenían ellos la misma orden , por- 
que bajaban siempre las armas, daudp 
á entender con el silencio y la quietud , 
que no les eran desagradables los tra- 
tados que o.casionaban aquel género de 
tregua, 

Pero al mismo tiempo se hizo reparo 
en los esfuerzos con que procuraban es- 
conder la necesidad que padecían , y 
ostentar que no deseaban la paz con falta 
de valor. Poníanse á comer en público 
sobre los terrados , y arrojaban torlillas 
de maiz al pueblo para que se creyese 
que les sobraba el bastimento ; y salian 
de cuando en cuando algunos capitanes 
á pedir batalla singular con el mas va- 
liente de los españoles ; pero duraban 
poco en la instancia, y se volvían á reco- 
ger , tan ufanos del atrevimiento , como 
pudieran de la victoria, 

uno de estos se acercó al parage donde 
se hallaba Hernán Cortes, que parecía 
hombre de cuenta en los adornos de su 
desnudez^ j eran sus armas espada y 
rodela, de las qi^e perdieron los espa- 
ñoles sacrificados. Insistía con grande 
arrogancia en su desafío : y cansadQ 
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Hernán Cortes de sufrir sus voces j sm 
ademanes , le hizo decir por su intér- 
prele, ytfe trajese otros diez como él, 
y permitiría que pasase d batallar con 
todas juntos aquel español , señalando 
á su page de rodela. Conoció el indio su 
desprecio; pero sin darse por entendido, 
Toivió i la porfía con mayor insolencia ; 
7 ^' P^g^ > m^^ ^^ llamaba juan nunez 
de Mercado , y seria de hasta diez y seis 
ó diez y siete años, persuadido á que le 
tocaba el duelo , como señalado para él, 
se apartó del concurso disimuladamente, 
lo que hubo menester para lograr su ha- 
zaña sin que le detuviesen ; y pasando 
como pudo el foso, cerró con el Meji- 
cano, que ya le aguardaba prevenido ; 
pero recibiendo en la rodela su priuier 
golpe , le dio al mismo tiempo uua eslo- 
cada , con tan briosa resolución » que 
sin necesitar de segunda herida , cayó 
muerto á sus pies : acción que tuvo 
grande aplauso entre los españoles , y 
mereció á losenemigos igual admiración. 
Volvió luego á los pies de su amo con la 
espada y la rodela del vencido ; y él que 
se pagó enteramente de su temprano va- , 
lor , le abrazó repetidas veces y ciñen- j 
dolé de su mano la espada que ganó por 
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SUS puños, le dejó confirmado, en la 
opinión de valiente , y admitido á las 
veras de otra edad en las conversaciones 
del ejército. 

En los tres ó cuatro dias que duró esta 
jsuspension de armas , hubo frecuentes 
conferencias entre los Mejicanos , sobre 
la proposición de la paz. La mayor parto 
de los votos quería que se admitiesen los 
tratados, conociendo el estado miserable 
á que se hallaban reducidos; y algunos 
clamaban por la continuación de la guer- 
ra, fundado interiormente su parecer en 
el semblante de su rey 5 pero aquello» 
sacerdotes inmundos, que votaban man- 
dando como intérpretes de sus dioses « 
fortalecieron el bando menor, mezclando 
las ofertas déla victoria con misteriosas 
amenazas, dichas á manera de oráculos; 
por cuyo medio encendieron los ánimos, 
haciéndolos partícipes de su furor: con 
que votaron todos á una voz que se vol- 
viese á las armas ; y Guatimozin lo resol- 
vió en la misma conform idad , calificando 
su obstinación con la obediencia de los 
dioses. Pero mandó al mismo tiempo que 
antes de romperla tregua saliesen todas 
las piraguas y canoas á una ensenada que 
hacia la laguna por aquella parte de la 
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ciudad, para tener prevenida la retirada, 
caso que se llegasen á ver en el último 
aprieto. 

Ejecutóse luego esta orden, y fuéroo 
saliendo á la ensenada innumerabies em- 
barcaciones , sin otra gente que la nece- 
saria para los remos : de cuya novedad 
avisaron á Hernán Cortes los españoles 
de la laguna j y él conoció luego que 
hacían aquella prevención los Mejicanos 
para escapar con la persona de su r^y , 
dejando pendiente la guerra, y litigiosa 
la posesión de la ciudad. Nombró con 
este cuidado por general de todos los 
bergantines ágonzalo de Sandoval,para 
que sitiase á lo largo la ensenada , to- 
mando por 9u cuenta los accidentes de 
aquella surtida ; y poco después 'movió 
su ejército , con ánimo de acercarse á 
las fortificaciones , y adelantar la reso- 
lución de la paz con las amenazas de la 
guerra. Pero Ion enemigos tenían ya la 
orden para defenderse ; y antes que lle- 
gase la vanguardia j publicaron sus gri- 
tos el rompimiento del tratado. Dispu- 
siéronse al combate con grande osadía , 
y á breve rato se conoció que iba des- 
mayando su orgullo, porque al experi^ 
mentar el destrozo que hicieron las pri* 



meras baterías en aquella frágil muralla, 
que tenian por impenetrable, se deseO" 
ganaron de su peligro ; y según parece 
avisaron de él á Guatimozin, porque 
tardaron poco en hacer llamada con 
lienzos blancos, repitiendo á voces el 
nombre de la paz. 

Dióseles á entender por los intérpre* 
tes que podrían acercárselos que tuvie-* 
sen que proponer de parte de su príncipe ; 
y con esta permisión se presentaron á la 
otra parte del foso cuatro mejicanos en 
trage de ministros, los cuales hechas con 
afectada gravedad las humiliaciones dQ 
su costumbre, dijeron á Cortes que la 
magestad suprema del poderoso Gua^ 
timozin , su señor, los había nombrado 
por tratadores de la paz, y los em^iaha, 
para que oyendo al capitán de los es» 
pañoles volviesen d informarle de lo 
que se debia capitular en ella. Respon- 
dió Hernán Cortes que la paz era el 
único fin desús armas: y aunque pu-^ 
dieran ellas dar entonces la ley d los 
que tardaban tanto en conocer larazon^ 
i^enia desde luego en abrir la plática 
para que se volviese al tratado ; pero 
que materias de semejante calidad se 
ajustaban dificultosamente por tercer- 
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ras personas J y asi era necesario (¡ue 
su principe se dejase i^erf ó por lo me 
nos se acercase con sus ministros j 
consejeros , por si hubiese alguna di- 
ficultad que necesitase de consulta ^ I 
puesto que se hallaba con ánimo de \ 
%>enir en cuantos partidos no fuesen 
repugnantes d la superior autoridad 
de su rey : d cuyo fin le ofrecia , con 
empeño de su palabra , y añadió la 
fuerza del juramento, que por su parte , 
no solo cesaría la guerra, pero se pro^ 
Curarían legrar en su obsequio todas 
las atenciones que mirasen d la seguri- 
dad y al respeto de su persona. 
- Retiráronse con este mensage los en- 
viados , satisfechos , al parecer , de su 
despacho , y volvieron aquella^ misma 
tarde á decir que su principe i^endriael 
dia siguiente con sus criados y minis- 
tros d escuchar desde mas cerca los 
capítulos de la paz* Era su intento en- 
tretener la conterencia con varios pre- 
textos, hasta que se acabasen de juntar 
sus embarcaciones para ejecutar la re- 
tirada, que ya tenian resuelta : y asi vol- 
vieron á la hora señalada los mismos 
enviados , suponiendo que no podia ve- 
nir Guatimozin hasta otro dia , por ua 
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accidente que le habia sobrevenidos 
alargóse después el plazo, cod pretexto 
de djustar algunas condiciones en órdea 
al sitio y á la fornaalidad de las vistas; 
y últimamente se pasaron cuatro dias 
en esta» interlocuciones, y se conoció 
mas tarde que debiera el engaño. Pero 
Hernán Cortes creyd que deseaban la 
paz, gobernándose, por el estado en que 
se hallaban , tanto que tuvo hechas al- 
gunas prevenciones de aparato y osten- 
tación para el recibimiento de Guatimo- 
zin ; y cuando supo lo que pasaba en la 
laguna , quedó avergonzado interior- 
mente de haber mantenido su buena fe 
sobre tantas dilaciones , y prorrumpió 
en amenazas contra el enemigo, sirvién- 
dose de la cólera para ocultar su desaire; 
y hallando, al parecer, alguna diferen- 
ciaren tre las dos confesiones de ofendido 
y engañado. 
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CAPITULO XXV. 

latentan los Mejicanos retirarse por la lagaDa; 
pelean sus canoas con los bergantines para 
facilitar el escape de Gaatimozin; y fínai* 
mente, se consigue su prisión y st rinde la 
ciudad. 

Xjlbgó el día que señaló Hernán Cortes 
por último plazo á lotf ministros de Gua- 
timozin, j al amanecer reconoció gon- 
zalo de Sandoval que se iban embarcando 
con grande aceleración los Mejicanos en 
las canoas de la ensenada. Puso luf^o 
esta novedad en la noticia de Corles ; y 
juntando los bergantines que tenia dis- 
tribuidos en diferentes puestos, se fué 
acercando poco á poco para dar alcance 
á su artillería. Moviéronse al mismo 
tiempo las canoas enemigas eo que ve- 
nian los nobles, y casi todos los cabos 
principales de la plaza; porque traian 
discurrido hacer un esfuerzo grande 
contra los bergantines, y mantener á todo 
riesgo el combate, hasta que retirada la 
persona de su rey , entretanto que duraba 
esta diversión de sus enemigos, pudiesea 
apartarse después á seguirle por diferen- 
tes rumbos. Asi lo ejecutaron, acometiea- 
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do á los bergantines con tanto ardimien- 
to, que sin detenerse ai estrago que hicie- 
ron las balas en lo distante, #e acercaron 
muchos á recibir los golpes de las picas 
y tas espadas. Pero al mismo tiempo que 
duraba el fervor de la batalla, reparó gon- 
zalo de Sandoval en que iban escapando 
á todas fuerzas de remos seis ó siete pi^ 
raguas, por lo mas distante de la ense- 
nada; y ordenó al capitán García de Hol- 
guin^ que partiese á darles casa con el 
bergantín de su cargo, y procurase ren- 
dirlas con la menor ofensa que fuese po* 
síble. 

Nombrd entre los demás capitanes á 
Garcia de Holguin, tanto por lo que 
fiaba de su valor y actividad, como por 
la gran ligereza de su bergantín : dife- 
rencia que consistiría en el vigor de los 
remeros, óenhabersalidoel buque mas 
obediente á los remos : circunstancias 
que suele dar el caso en este género de 
fábricas. Y él, sin detenerse mas que á 
tomar la vuelta y alentar la boga, puso 
tanto calor en su diligencia que á breve 
rato ganó alguna ventaja para volver la 
proa, y dejarse caer sobre la piragua que 
iba delante, y parecía superior á las de- 
inas. Pararon todas á un tiempo soltando 
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los remos al verse acometidas : y los Me- 
jicanos de la primera dijeron á grandes 
voces, que w> se disparase, porque venia 
en aquella embarcación la persona de su 
rey ; según lo interpretaron algunos sol- 
dados españoles que ya sabian algo de su 
lengua, y para darse ¿ entender mejor, 
bajaron las armas , adornando el ruego 
con varias demostraciones de rendidos. 
Abordó con esto élbergantin, j saltando 
en la piragua , se arrojaron a la presa 
García deHolguin, y algunoís de sus espa- 
ñoles. Adelantóse á los suyos Cruatimo- 
zin ; y conociendo al espitan en el sem- 
blante de los otros; lé dijo lyo soy ta 
prisionero ; y quiero ir donde me puedes 
llevar : solo te pido^ que atiendas al de* 
coro de la emperatriz y de sus criadas. 
Pasó luego al bergantín, y dio la mano 
á su mugep para que subiese á él, tan 
lejos de la turbación, que reconociendo 
á garcia de Holguin cuidadoso de las 
otras piraguas, añadió : no tienes que 
discurrir en esa gente de mi séquito por' 
que todos se vendrán á morir donde mu- 
riere su principe : y 4 su primer seña 
dejaron caer las armas y siguieron el 
bergantín , como prisioneros de su obli- 
gaciop. 
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Peleaba entretanto gonzalo de Sando* 
val con las canoas enemigas ; y se conoció 
en su resistencia 1^ calidtd de la gente 
que las ocupaba, y el grande asunto de 
aquella nobleza, que tomó á su cargo la 
resolución de facilitar; á costa de siisan* 
gre, la libertad de su rey. Pero duraron 
poco en la batalla, porque tuvieron bre^ 
yemente la noticia de su prisión; y pa- 
sando en un instante de la turbación al 
desaliento, se convirtieron los alaridos 
militares en clamores y lamentos de mas 
apagado rumor. No solo se rendian con 
poca ó ninguna resistencia ; pero hubo 
muchos de los nobles que hicieron pre- 
tensión de pasar á los bergantines para 
se^ir la fortuna de su príncipe. 

Llegó entonces garcia de Holguin» 
despachando primero una canoa en dili- 
gencia con el aviso á Cortes y sin acer- 
carse demasiado al bergantín de Sando- 
val, le dio, como de paso cuenta del su- 
ceso, y viéndole inclinado á encargarse 
del gran prisionero, continuó su viage, 
temiendo que pasase á ser orden la pri- 
mera insinuación, y se hiciese delito de 
su obediencia la razón de su repugnancia. 

Continuábanse al mismo tiempo los' 
ataques déla muralla dentro déla ciudad; 

i4* 
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y los Mejicanos que se ofrecieron á de* 
tenderla para divertir por aquella parte 
á los españolas, peloÁron con admirable 
constancia y arrojamiento, hasta quosa- 
biendo por sus centinelas el fracaso de las 
piraguas en que iba Gaatimozin, seireti- 
ráron atropelladamente, volviendo las 
espaldas con mas señas de asombrados, 
que de temerosos. 

Conocióse luego la causa de aquella 
novedad, porque llegó entonces el aviso 
que adelantó garcía de Holguin; yHerr 
nan Cortes, levantando los ojos al cielo, 
como quien reconocía el origen de su 
felicidad, mandó luego á los cabos de su 
ejército, que se mantuviesen á vista de 
las fortificaciones, sin pasará mayor em- 
peño basta otra orden; y enviando al 
mismo tiempo dos compañías de espa<^ 
¿oles al surgidero para que asegurasen 
la persona de Guatimozin, salió á recibir- 
le cercado su alojamiento, cuya funcioa 
ejecutó con grande urbanidad y revé- 
rencia, en que obraron mas que las pa- 
labras las señas exteriores ; y Guatimo- 
zin correspondió en la misma lengua, 
procurando esforzar el agrado para en- 
cubrir el despecho. 

Cuando llegaron á la puerta se detuvo 
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el acompañamiento, y Guatimozin entró 
delante con la emperatriz» afectando 
que no rehusaba la prisión. Sentáronse 
luego los dos , y él se#Tolyió á levantar 
para que tomare Cortes su asiento, tan 
dueño de si en estos principios de su ad- 
versidad, que reconociendo á los intér- 
pretes por el puesto que ocupaban^ rom- 
pió la pLHica diciendo : ¿que aguardas, 
i'aleroso capitán ^ que no me quitas la 
vida con ese puñal que traes al lado I 
Prisioneros comojfo siempre son emba^ 
razosos al vencedor. Acaba conmigo de 
una yezj tenga j-o la dicha de morir á 
tus manos, ya que me ha faltado la de 
morir por mi patria. 

Quisiera proseguir , pero se dio por 
vencida su constancia, y dijo lo demás el 
llanto, llevándose tras sí las cláusulas d^ 
la voz y la resistencia de los ojos : siguió- 
le con menos reserva la emperatriz, y 
Hernán Cortes necesitó de negarse alas 
instancias de su piedad para no enter- 
necerse. Pero dejando algún tiempo al 
desahogo de ambos principes» respondió 
á Guatimozin que no era su prisionero, 
ni habia caido en semejante indignidad 
su grandeza^ sino prisionero de un prin- 
cipe tan poderoso^ que no tenia superiqr 
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en todo el orbe de la tierra; y tan ben¿gn§i^ 
que de su real clemencia pedia esperar j 
no solamente la libertad que habia per- 
dido , sino el imj^rio de sus mayores , 
mejorado con el titulo de su amistad : 
que por el tiempo que tardase la noticia 
de sus órdenes^ seria respetado jr servido 
entre los españoles de manera^ que no le 
hiciese falla la obediencia de sus Meji- 
canos. Y quiso pasar k consolarle con 
algunos ejemplos de coronas infelices; 
pero estaba muy tierno el dolor para su- 
frir los remedios, y teml^S la empresa de 
reducirle sin mortificarle porque no se 
hicieron los consuelos para reyes despo- 
seídos; ni era fácil buscar la conformi- 
dad «n el ánimo^ cuando faltaba Dios en 
el entendimiento. 

Era Guatimozin mozo de veinte y tres 
á veinte y cuatro años» tan valeroso 
entre los suyos , que de esta edad se 
halló graduado con las hazañas y victo- 
rias campales, que habilitaban á los no- 
bles para subir al imperio. El talle de 
bien ordenada proporción : alto» sin des- 
caecimiento, y robusto, sin deformidad. 
El color tan inclinado á la blancura, 6 
tan lejos de la obscuridad, que parecía 
«xtrangero entre los de su nación. El ros- 
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tro, sÍR facción que hiciere disonancia 
entre las demás , daba señas de ia íie- 
reza interior, tan enseñado á la esti- 
mación agena, que aun estando afligido 
no acababa de pf^rder la magestad. La em- 
peratriz, que seria de la misma edad, se 
hacia reparar por el garbo, y el espíritu 
con que mandaba el movimiento j las ac- 
ciones; pero su hermosura, mas varonil 
que delicada, pareciendo bien á la pri- 
mera vista, duraba menos en el agrado 
3ue en el respeto dé los ojos. Era sobrina 
el gran Motezuma, ó según otros, su 
hija; y cuando lo supo Hernán Cortes 
repitió sus ofrecimientos, dándose por 
nuevamente obligado k reconocer en su 
persona lo que veneraba la nieínoria de 
aquel príncipe. Pero le tenia cuidadoso 
la necesidad de volverá su ejército para 
que se acabase de rendir aquella parte de 
la ciudad^ que ocupaban los enemigos, 
j cortándola conversación, se despidió 
cortesanamente de sus dos prisioneros. 
Dejólos á cargo degonzalodeSandoval, 
con la guardia que pareció suficiente; 
y antes de partir, le avisaron que le lla- 
maba Guatimozin^ cuyo intento fué in- 
terceder por sus vasallos. Pidióle con 
todo encarecimiento q^e no Iqs maltrae 
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tase ni ofendiese ^ pues bastaría para 
reducirlos la noticia de su ^prisión. Y 
estaba tan eii sí, que conoció á lo que se 
apartaba Hernán GorteSj cabiendo entre 
6US congojas este notable cuidado, yer- 
daderame nte digno de ánimo real. Y aun- 
que le ofreció cuidar de que se les hiciese 
todo buen pasage, dispuso también que 
le acompañase uno de sus ministros, 
n^andando por este medio á la gente de 
gu^B^ra, y al resto de sus rasallos , que 
obedetíesen al capitán de los españoles, 
pues no era justo provocar á quien lo te* 
nia en su poder, ni dejar de confor- 
marse xon^el decreto de sus dioses. 

Estaba el ejército en la misma disposi-- 
cion que le dejó Cortes, sin que se hu^ 
biese ofrecido novedad; porque los ene- 
migos, que se retiraron al primer asom- 
bro en que les puso la prisión de su rey, 
se hallaban sin aliento para defenderse, y 
sin espíritu para capitular en «la forma de 
rendirsor Entró delante á verse con ellos 
el ministro de Guatimozin ; y apenas les 
intimó la orden que llevaba, cuando se 
acomodaron á lo que deseaban, haciendo 
que obedecian. 

Ajustóse, por la misma interposición 
de aquel ministro, que saliesen desarma- 
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dos, y sin llevar indios de carga : lo cual 
ejecutaron tan apresuradamente, que 
ocuparon poco tiempo en la salida. Hizo 
admiración el número de la gente mi- 
litar que tenian, después de tantas pér- 
didas. Cuidóse mucho de que no se les 
hiciese^ molestia ni mal pasage; y eran 
tan respetadas las órdenes de Cortes , 
que no se oyó una voz descompuesta 
entre aquellos confederados que tanto 
los aborrecían. 

Eutró después el ejército i reconocer 
por aquella parte lo último de la ciudad, 
y solo se hallaron lástimas y miserias, 
que hacian horror á la yista y miedo á la 
consideración , impedidos y enfermos, 
que no pudieron seguir á los d«smas , y 
algunos heridos que pretendían la muer^ 
te, acusando la piedad de sus enemigos* 
Pero nada fué de mayor espanto á los 
españoles que unos patios y casas yer- 
mas, donde iban amontonándolos cuer- 
pos de la gente principal que moría pe- 
leando , para celebrar después sus exe- 
quias, de que resultaba un olor intole- 
rable que atemorizaba la respiración ; y 
á la verdad tenia poco menos que infi- 
cionado el aire, cuyo rezelo apresuró la 
retirada. Y Hernán Cortes^ señalando su 
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cuarteles á gonzalo de Sandoval y á pe- 
dro de Alvarado fuera de aquel parage 
sospechoso; y dadas las órdenes que pa- 
recieron convenientes, se retiró con sus 
prisioneros á Guyoacan, llevando consigo 
el trozo deCristóval de Olid, entretanto 
que se limpiaba de aquellos horrores la 
ciudad , donde volvió dentro de pocos 
dias, para tratar de lo queparecia nece- 
sario en orden á mantener lo conquistado , 
y atender á las demás prevenciones y 
cuidados, que ya se venían al discurso, 
como consecuencias de aquella felicidad. 
Sucedió la prisión de Guatimo^in, y la 
total ocupación de Méjico á trece de 
agosto en el año de mil y quinientos y 
veinte y uno, dia de san Hipólito, en 
cuya memoria celebra hoy aquella ciu- 
dad la fiesta de este insigne mártir, con 
titulo de patrón. Duró el sitio noventa y 
tres dias, en cuyos varios accidentes, 
prósperos y adversos, se deben igual- 
mente admirar el juicio^ la constancia y 
el valor de Cortes : el esfuerzo infatiga- 
ble de los españoles : la conformidad y 
la obediencia de las naciones amigas con- 
cediendo á los Mejicanos la gloria de ha- 
ber asistido & su defensa y á la de su rey , 
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hasta la última obligación del espíritu y 
de la paciencia. 

Preso Guatimozin y rendida la ciudad, 
cabeza de aquel vasto dominio» vinieron 
á la obediencia, primero los 'príncipes 
tributarios , y después los confinantes : 
unos á la opinión, y otros á la diligen- 
cia de las armas , y se formó en breve 
tiempo aquella gran monarquía, que me- 
reció el nombre deNuevaEspaña,debien- 
,doel máximo emperador Carlos Quinto á 
Hernán Cortes, no menos que otra co- 
rona, digna de sus reales vienes. ] Ad- 
mirable conquista I y muchas veces 
ilustre capitán! de aquellos queproducen 
tarde ios siglos, y tienen raros ejemplos 
en la historia. 
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